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feEDACCiÓN Y ADMINISTRACIÓN;
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'Apartado de Correos, 262.-TELÉFOTO 1390

Coffesponsales especiales 
en todas las capitales de Europa. ■

No Sé devuelven los origínales.

25 ejemplares 75 céntimos.
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓNs
1 oes 3 meses 6 ae£eé iSft 

Madrid. . . Pesetas 1.50 4,50 6  19
Provincias......................6  10 2 9
Portugal y Qibraltar. • « 9  14 25

Jg |» «
, Aaurieios según factura 

Ojnu&icadas y esquelas, precio oonvenoiooaL'

Númefo suelto 5 céntimos.
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En la sesión que ayer celebró el Sena­
do asistimos al segundo acto de este saine­
te trágico de los expedientes; en la sesión 
que se celrtire hoy en él Congreso asisti­
remos a! tercero y último, que tendrá un 
desenlace sentimental, á la manera de las 
comedias inocentes: terminará en boda.

Ya en e! segundo acto, con tonos tier­
nos y amables, pusieron los Sres. Canalejas 
y Gasset á salvo la honorabilidad del se­
ñor Allendesalazar, que estuvo admirable 
en el desempeño de su papel. En esta 
farsa teatral, el título, que era «De Puerto- 
Hano á Córdoba», debe modificarse por 
este otro: «La comedia del error», que tie­
ne además la ventaja de comprender toda 
!a comedia española.

Aquí todo el mundo es muy honorable; 
lo que ocurre á veces á ciertos señores es 
una equivocación. A nuestra política pode­
mos llamarla la política de los equivoca­
dos. Cuando los ministros, realizan una 
gestión desastrosa, que limpia los fondo? 
de sus Ministerios, ha sido por error; por 
error no existen escuelas en España y exis­
ten catedráticos de Caligrafía que no saben 
escribir; por error se modifican leyes des­
pués de aprobadas por las Cortes; por 
error se fusila á pobres idiotas que no han 
cometido otro crimen que el de su idiotez; 
por error sé apalea en las cárceles, se fal­
sea la justicia y se vende la gracia...

Todo se hace aquí por error. Pero) ¿no 
será también un error dejar impunes estas 
cosazas que el error produce? Honrados 
son los ministros y funcionarios públicos; 
honrados hasta la pared de ‘enfrente. Y á 
pesar de su honradez, la Nación se desmo­
rona y la Hacienda se hunde, la emigra­
ción aumenta y el Fisco no hace más que 
embargar propiedades inmuebles.
• Unos y otr9s muy honrados, pero con 
ana honradez venenosa. ¿No sería mejor 
que fueran unos pillos y no se equivoca­
ran? El error en política es un crimen, por­
que el error de un político causa siempre 
víctimas; y cuando un político que gobier­
na se equivoca, con muchísimo respeto se 
le debe residenciar y hasta hundirlo en un 
presidio si fuera menester.

El error del honorable Sr. Allendesala- 
2ar hizo perder al Estado 750.000 pesetas 
que eran muy suyas; los millares de erro­
res cometidos por las cuadrillas de dinás­
ticos de estos últimos tiempos nos hicie­
ron perder un imperio colonial y niuchísi- 
mos miles de duros. Pero como todas es­
tas cosas se hicieron por hombres muy 
honrados y muy dignos, esos dignos y 
honrados señores que se equivocaron an­
tes continúan equivocándose ahora y si­
guen cada uno en su puesto como si aquí 
no hubiera pasado nada.

Hasta que no se eleve un patíbulo en 
medio de la Puerta del Sol para ahorcar á 
unas cuantas docenas de honorables polí­
ticos que han sufrido errores, nos presu­
mimos que esto np va á tener arreglo ja­
más y que de equivocación en equivoca­
ción vamos á dar de bruces sobre el pre­
cipicio de la ruina total.

La rtrua i  fiico
Lo que pretenden

sus consejeros
Con el proyecto reformando la ley del Ban­

co no desaparecerán los abusos que en bene­
ficio de éste autoriza la ley actual. Seguirá 
siendo insuficiente la reserva en metálico que 
garantiza la circulación fiduciaria, y continua­
rá pagando un interés de 2  por lOU el Tesoro 
por los pagarés que posee nuestro primer esta­
blecimiento de crédito.

En otras ocasiones hemos demostrado que 
un Banco de esa índole no puede exigir un in­
terés por sus adelantos del Estado, que le 
concede el privilegio de la emisión de billetes, 
y que no, es admisible que se sirva de esos 
billetes, que no le cuesta nada fabricar, para 
realizar esa y otras operaciones, para adquirir, 
por ejemplo, valores del Estado que le produ­
cen buenas rentas.

El proyecto no tiende á evitar los males que 
hemos señalado. Impone al Banco un •sacri­
ficio insignificante al estipular que de los in- 
teréses que obtenga de los títulos de la Deuda 
perpetua que posee corresponderá al Tesoro 
el 15 por 100 durante los tres primeros arlos, 
el 20 por 100-durante los cuatro siguientes y 
el 25 por 100 durante los restantes.

A eso se reduce lo que se quiere exigir del 
Banco de España; pero ú ello no se avienen 
sus consejeros. Proponen que en vez de en­
tregar esas ca.níidades al Tesoro, compre oro 
con ellas el Banco.

Nos parece muy bien que compre oro; pero 
nos parece muy mal que se beneüe con la 
renta de esos títulos que no debiera cobrar. 
Se trata de más de 10 millones anuales.

¿Quieren comprar oro? Que lo compren con 
el tí5 por fOO del producto de ios cupones du­
rante los tres primeros años, con el 80 por 100 
^“;rante los cuatro siguientes y con el 75 por 
loo durante los restantes y entreguen al Teso­
ro las cantidades á que se refiere el proyecto.

Asi el Tesoro tendrá un ingreso y aumeiita- 
4.® f^servas oro que garantizan la circula­

ción fiduciaria.
♦oria obligar al Banco á que venda
«Arín pero ya que esto no se hace,

fOsurdo suprimir del provecto el único 
 ̂ *-3^5 ‘" ’Plíca un sacriíició por parte de 

una entidad que goza de infinitos privilegios.

E m i g r a c i ó n  c la n d e s t i n a
en Bilbao

^^ILBAO, 6. En vísta de las denuncias he­
chas al gobernador de varios pueblos de la 
provincia, se envió á la Benemérita al pueblo 
oe Baracaldo, donde, segúa confidencias, exis- 
tian reclutadores de emigrantes.

La Policía detuvQ á un antiguo reclutador 
apodado el Francés, quien fué puesto al poco 
tiempo en libertad por faita de pruebas.

Se ha ordenado se exija con todo rigor la do­
cumentación á los emigrantes que embarquen 
en f^ a o .

El negocio del alumbradoLoseiBsyelmMÉo
El Sr. Talavera, en la Asamblea munici­

pal del partido de Unión Republicana, ha 
informado á sus correligionarios del esta­
do en que se encuentra el negocio del 
alumbrado.

Por el extracto que hemos visto en los 
periódicos, el Sr. Talavera se ha limitado 
á repetir parte del luminoso informe del le­
trado consistorial Sr. Campuzano, insis­
tiendo en que, al hacer la novación del 
contrato en 1898 se hizo imposible la mu­
nicipalización del servicio. Se ocupó tam­
bién de la difícil situación en que se en­
cuentran los concejales, pues si acuerdan 
pedir la nulidad 4el contrato fundándose 
en que se prescluol-') del requisito indis­
pensable de la shbssta, como por efecto 
de aquella novación bajó el gas de 26 á 22 
céntimos para el alumbrado público y 12 
céntimos para los particulares, la Compa­
ñía pedirá la devolución de las cantidades 
á que ascienden esas diferencias y el 
Ayuntamiento se verá obligado á pagarle 
22 millones de pesetas.

Estos señores concejales y letrados con­
sistoriales, en su celo é interés por el Mu­
nicipio, están colmando las aspiraciones 
de la Compañía Madrileña. ¡Bastante le 
importará á esta Empresa que él Ayunta­
miento acuerde la nulidad, si lo hace, con­
sintiendo en la devolución de 22 millones 
de pesetas!

Esto sería peor que la prórroga y peor 
que la misma novación de 1898. ¿Tan cla­
ro está que la Compañía .Madrileña podría 
sacar adelante sus reclamaciones? ¿Tan 
cerrado tiene el Ayuntamiento el camino 
que no puede á su vez pedir indemniza­
ciones á la Compañía por daños y perjui­
cios que pueden acreditarse?

Se dan en el vecindario más iniciativas 
que en los señores concejales y letrados 
consistoriales.

Sin ir más lejos, el día 21 del pasado, 
D. José Moya Lobero, vecino de esta Cor­
te, con domicilio en , la calle de Palafox, 
núm. 12, principal izquierda, presentó al 
juzgado de guardia la siguiente denuncia:

«El que subscribe—dice—viene sufriendo' 
desde hace varios años el abandono y falta de 
cumplimiento que contra el pliego de condi­
ciones y sobre el servicio de alumbrado de 
gas viene cometiendo el excelentísimo Ayun­
tamiento y la Empresa del Gas en esta Corte.

El pliego de condiciones vigente aprobado 
por real orden de 21 de Mayo de 1898 dice en 
la condición octava, párrafo cuarto, lo siguien­
te: Las calles, plazas y paseos públicos por 
donde se dirijan estas cañerías de comunica­
ción serán iluminadas, por lo menos, con una 
serie de luces en toda la longitud de las refe­
ridas líneas, colocándose las luces, una de 
otra, á la distancia media de 30 metros.

El denunciante expone que los faroles con 
luz de gas colocados en la calle de Palafox 
están situados á la exagerada distancia, una 
luz de otra, de 58 á 60 metros. Esta grave falta 
que se viene cometiendo por parte de arabas 
entidades contra el pliego de condiciones so­
bre el alumbrado de gas da lugar á que de no­
che sea temeroso el tránsito por dicha vía por 
la obscuridad y otras desagradables escenas 
que no son del caso enumerar durante las no­
ches del año.

Esta denuncia tiene por fundamento rogar á 
usted se digne ordenar sea cumplida por am­
bas entidades todo cuanto se dispone en la 
condición expresada y copia literal del docu­
mento vigente sobre la mejora que necesita la 
calle de Palafox.

Suplico á usted se digne con todo interés 
atender el espíritu de la expresada denuncia.

Dios guarde á usted muchos años.
Madrid, 21 de Febrero.de 1912.—J osé Moya 

Lobera.—(£ s copia literal:)»
El caso de la calle de Palafox no es un 

caso aislado. Más de medio Madrid se 
encuentra en el mismo caso. Los faroles 
distan unos de otros mayor número de 
metros que los estipulados en el contrato, 
con perjuicio evidente para el vecindario, 
con lesión notoria para el Municipio, que 
paga, gas que la Compañía no sumi­
nistra.

En diferentes ocasiones hemos pedido 
nosotros una nota detallada de las luces 
que debieron colocarse en calles, plazas y 
paseos públicos, haciendo constar la in­
tensidad de las mismas. La Comisión es­
pecial del Ayuntamiento salió del paso 
dando esa nota en conjunto, y, natural­
mente, con ella en la mano, nos quedamos 
á obscuras, porque no es fácil hacer la 
comprobación de las luces que hay con 
las que debe haber.

La iniciativa del Sr. Moya, vecino de la 
calle de Palafox, supone para el Ayunta­
miento de Madrid una posición más inex­
pugnable en sus relaciones con la Compa­
ñía Madrileña que todos los consideran­
dos y resultandos del Sr. Campuzano.

¿Cuánto tendría que abonar al Munici­
pio esa Empresa de aluihbrado por haber 
dejado incumplido el contrato en una parte 
tan esencial como la que se refiere al su­
ministro de gas?

Valía la pena de pensar en ello y hacer 
un cálculo aproximado de ios millones á 
que podía ascender esa reclamación del 
Ayuntamiento, dejando para que lo haga 
la Compañía Madrileña ese otro Cálculo, 
que ya tiene hecho el Sr. Talavera, sobre 
devolución de cantidades á la Empresa 
del gas por este y por el otro concepto...

Pero, ¡Sr. Talavera!, ¿no le parece á 
usted que puede rescindirse el contrato 
por mera conveniencia municipal? ¿Cree 
usted, con el Sr. Campuzano, que no pro­
cede la rescisión por los efectos retroac­
tivos que se suponen en la instrucción de 
24 de Enero de 1905...?

Buenos abogados tendrá la Compañía 
Madrileña; pero nos parece que los del 
Ayuntamiento están prestando á esa Em­
presa un excelente servicio.

EL MOKRI 7Ñ~6IBRALTAB
GIBRALTAR, 6. Procedente de París ha 

llegado la Embajada marroquí, que, presidida 
por El Mokri, se hallaba en aquella capital, 
embarcando seguidamente para Tánger.
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La revancha de los mineros ingleses, según la «Guerre Sociale».

<!g mineros 
n̂ Insinterra

Opiniones sobre la huelga^
LONDRES, 6. Keir Hardie, uno de los más 

caracterizados jefes socialistas, ha manifesta­
do al corresponsal de Le Matin{ en Londres lo 
siguiente, tomando como base de sus palabras 
la declaración hecha ayer por el primer miñis- 
tro de la Cámara de los Comunes;

«Los mineros—dice—han ganado la parti­
da. La declaración ministerial significa clara­
mente que el Gobierno ha reconocido que la 
escala de salarios establecida por la Federa­
ción de miaeros es absolutamente justa y ra­
zonable.

Supongo que el miércoles ó el jueves el pri­
mer ministro verá á los propietarios recalci­
trantes y les dirá:

«—El Gobierno reconoce el fundamento de 
las peticiones de los obreros; reconocedlo 
vosotros, si no queréis que una ley os obli­
gue.»

—En este caso—continúa Keir Hardie—, 
la huelga estará terminada el lunes ó el mar­
tes.»

También el diputado obrero Felipe Snore- 
den, hablando del salario mínimo, ha declara­
do esto en Halifax:

Hace tres semanas nuestro partido pidió 
al Gobierno que pusiese en vigor el principio 
del salario mínimo y la nacionalización de las 
minas y de las Compañías ferroviarias. En­
tonces el representante del Gobierno calificó 
la proposición de impracticable y de imposi­
ble. Han pasado tres semanas y el Gobierno 
se ha visto obligado á admitir el salario mí­
nimo.

El acto de los mineros ha colocado la cues­
tión del- salario mínimo en primera línea entre 
los problemas políticos.»

Un patrono, Mr. Aboroatar, ha dicho, todo 
medroso, que la huelga .no durará más de quin­
ce días, porque lo contrario sería la detención 
completa del movimiento económico del país, 
la miseria por todas partes y quizá la revolu­
ción.

Y, en fin, un viejo obrero se ha expresado 
en ios siguientes términos:

—Queremos un salario mínimo de 8,75 fran­
cos. Cuando nos toca trabajar en sitios malos, 
en que el carbón es duro como el acero, ó  en 
que, antes de hallarlo, hay que sacar toneladas 
de roca ó de tierra, no se liega á ganar ni 4 
francos por día.

Se m al en peor
LONDRES, 6. A medida que pasan los 

días se agrava proporcionalmente la situación.
Continuamente se reciben noticias que dan 

cuenta del cierre de fábricas y de la suspen­
sión de trabajos.

Se calcula que el número de obreros para­
dos forzosamente á causa de la huelga mine­
ra é independientemente de los mineros as­
ciende á 270.0ÜO, y muy pronto será mucho 
mayor.

Las cifras conocidas de obreros despedidos 
por falta de carbón son estas:

En Swansea, 16.000; en Jarrow, 1.400; en 
Sheffield, l.OOO; en Wohverhampton, 3.000; en 
Seeds, 10.000; en Nortliampton, 6.000; en Ba- 
rry, 5.000, y en Alfretoii, 1.000.

La desorganización de la navegación aumen­
ta, principalmente la de cabotaje.

En Londres, en Liverpool, en Cardiff, en 
Glasgow, en Hull y en otros muchos puertos 
los dokers  están parados desde el viernes en 
su inmensa mayoría.

A consecuencia de la falta de carbón las 
Compañías de ferrocarriles han suspendido lá 
circulación de dos mil seiscientos trenes, y 
además anuncian que no responden de la re­
gularidad en la marcha de los detnás trenes.

Efectos en España.
CASTELLON, 6. Aquí reina enorme páni­

co con motivo de la huelga inglesa, porque ya 
empiezan á sentirse sus efectos.

Muchos exportadores de naranjas han cerra­
do sus almacenes, y el fruto lia experimentado 
una gran depreciación.

Esta situación se agrava y el miedo crece. 
El telegrama siguiente recibido ayer por la 
Agrupación de embarcadores ha provocado 
nuevos temores;

«Huelga agravádose. No hay perspectivainf 
mediato arreglo. Suspenda toda clase de em­
barques para Inglaterra.»

Este telegrama ordena el paro del envío de 
naranjas, ceboilas y otros productos que se 
exportan á Inglaterra en grandes cantidades, y 
significa la miseria en breve plazo ^ara los 
trabajadores y pequeños propietarios.

La huelga minera
de Santander

TANTANDER, 6. Continúa la huelga en la 
mina «San Salvador*.

Hoy abandonaron el trabajo «etecientos 
obreros.

El gerente se ha negado á acceder á la pe­
tición de los obreros, despidiéndose entonces 
los huelguistas del encargado.

El jueves se llamará al trabajo, quedando 
en libertad el gerente para admitir á los obre­
ros.

Lo iiesto del Purim
(DE NUESTRO REDACTOR-CORRESPONSAL 

DOCTOR ERRAZQUIN)

Todas las fiestas religiosas que se cele­
bran en este país y las cívicas que se de­
rivan de las mismas despiertan la curiosi­
dad del europeo de manera extraordinaria: 
las morunas, por lo alegres y ruidosas, y á 
veces la brutalidad salvaje que las carac­
teriza, y las que celebran los hebreos por 
la solemnidad que revisten, la fe que re­
tratan todas ellas y lo antiguo de su ori­
gen.

E  ̂jueves comenzó la fiesta del Purim, 
simpática como casi todas las de la co^ 
munión israelita y que á nosotros los 
cristianos, los verdaderos cristianos—no á 
los que ostentan ese hermoso título como 
bandera bajo la cual se sirven á su gusto 
la Religión y hacen de ella parapeto don­
de esconden todo género de malas pasio­
nes, como ocurre con la inmensa mayoría 
de los mismos—, nos parecen fiestas pro­
pias de nuestra antigua y genuina casa so­
lariega y nos remonta á los tiempos donde 
en cada una de esas fiestas siempre encon­
traba el gigantesco, el colosal espíritu de 
Jesús, ocasión de verter sus magníficas 
'doctrinas y practicar sus' hermosas ense­
ñanzas.

Después del riguroso Tahany  (ayuno de 
veinticuatro horas) en acción de gracias, 
por la salvación del pueblo judió, debido 
al talento y valor extraordinario|que la be­
llísima reina Esther desplegó en aquellos 
terribles momentos en que Aman y sus se­
cuaces prepararon con tanta astucia y re­
finamiento, á fin de aniquilar á los hijos de 
Israel, se desborda la alegría popular, y 
las máscaras, la pólvora y algazara se des­
bordan por el barrio de la judería prestán­
dola animación extraordinaria hasta muy 
avanzada hora de la noche.

El sábado y domingo, últimos días con­
sagrados á la fiesta, la animación sube de 
punto, y este último es ún continuo ir y ve­
nir de gentes llevando y trayendo enormes 
cantidades de dulces-de todas clases con 
que saben obsequiarse mutuamente los 
amigos, aparte las grandes cantidades de 
dinero, que por lo general es regalada á 
los niños y gente joven.

Y yo que por mis amistades, mis rela­
ciones, mis lazos de consanguinidad y mis 
estudios sobre la venerable ley mosaica, 
me creo ligado más que otros con la sim­
pática comunidad israelita de Tetuán, gozo 
más estos días de alegres fiestas y hasta 
me hago ilusiones de que pueda muy pron­
to ser un hecho la unión de la parte más 
sana é ilustrada de los pueblos judíos y 
cristianos, los cuales, si al parecer creen 
encontrar dificultades insuperables, ya se 
convencerían que son ficticias casi todas 
ellas y todo consistiría en que surgiera el 
hombre capaz de emprender obra tan co­
losal como sería hacer volver á su antiguo 
cauce, es decir, al siglo primero' de nues­
tra Era toda la ley Cristiana, tan desco­
nocida hoy y tan adulterada, que tan sólo 
cbnserva el nombre, por lo visto, en re­
cuerdo de lo que fué.

Y una vez desprendido de ese lastre que 
los papas y Concilios han ido-acumulan­
do á su alrededor reaparecería purísimo, 
tal cual lo fundó Jesús, y ya entonces, con 
un poco de buena voluntad por una parte, 
la unión seria un hecho y el curso de la 
historia y civilización marcharían, tal vez, 
por cauces desconocidos hasta ahora en 
absoluto.

Y me atrevo á terminar esta crónica di­
ciendo:

¿Qué le parece la idea al padre Ferrán- 
diz?

Klrrazquin.
Tetuán, Marzo 2 de 1912.

A lo que estnmoj
Breve fué la reunión celebrada hace dos 

dias por la Comisión de Suplicatorios del Con­
greso, pero lo suficientemente extensa para 
acordar, en principio, conceder los diez supli­
catorios restantes, por referirse á querellas y á 
procedimientos seguidos á instancia de parte 
contra los Sres. Lerraux, Soriano, Blasco Ibá- 
ñez y Azzati.

A eso se tira precisamente.
He aquí descubierta toda la hilaza de esta 

burda trama.
La noticia no nos coge de sorpresa.
Hemos de recordar que no hace muchos 

días en estas columnas dábamos la voz de 
alarma, cuando, en la referida Comisión se in­
sinuó el criterio de conceder los suplicato­
rios emanados de procesos á instancia de 
parte.

Mañana volverá á reunirse la Comisión.
Esperamos el resultado concreto, categóri­

co, y mientras, nos abstenemos de formular 
nuevos juicios.

Los franceses en Marruecos
Com bate en  Zemur.

PARIS, 5. Dice el periódico Le Peiií Temps 
en un despacho de Tánger que en el combate 
que tuvo lugar á 25 kilómetros ai siidoeste del 
zoco El Arbaa (eu Zemur), los franceses tuvie­
ron dos heridos.
IJL os insurrectos fueron dispersados con 
grandes pérdidas.

Los aduares pertenecientes á los agresores 
de un convoy atacado recientemente han sido 
reducidos á cenizas.

S I  m in istro  fra n cé s  en  T án g er.
TANGER, 6. Ha llegado esta mañana mon- 

sieur Regnault, ministro da Francia en Tán“ 
ger, siendo recibido por las autoridades je rr  
ñañas y el personal de la Legación.

Anoche se reunió el Directorio de Unión Re­
publicana para tratar varios asuntos y adop­
tar acuerdos con respecto al partido guberna­
mental que dirigirá D. Melquíades Alvarez.

Se iacilitó al terminar la reunión la siguien­
te nota oficiosa:

«La Asamblea municipal de Unión Republi­
cana de Madrid declara que, mereciéndole 
grandes respetos y profunda admiración y 
más grandes simpatías la personalidad ilustre 
de D. Melquíades Alvarez, no puede, en mo­
do alguno, coadyuvar á la celebración de! pro­
yectado banquete que, presidido por dicho se­
ñor, ha de ser, según la Prensa, el acto de crea­
ción de ún nuevo partido llamado guberna­
mental.

Declara también que considerará excluidos 
del partido de Unión Republicana á los que, 
dada-la significación del referido banquete, 
concurran al mismo ó coadyuven á su cele­
bración.

Unión Republicana, cuya substantividad 
consiste precisamente en la negación de to­
dos los nuevos grupos republicanos, y cuyo 
ideal es la fusión de todos los partidos repu­
blicanos en uno solo, con un programa común, 
lamenta que se intente la creación de nuevos 
grupos.»10 QüB mm mm

«E l Im p a rc ia l» .
Tema la repefenaióa do la huelga minera en 

España, no solamente en el orden económico, 
sino en el orden social.

La fuerza del ejemplo es muy poderosa; y el 
que están dando los mineros ingleses, su unani­
midad y  la certeza con que se encaminan al 
triunfo, pueden ejercer un influjo avasallador, 
aunque funesto, en los ánimos de aquellos cau­
dillos obreros que no adviertan cuán profunda 
y amplia es la diversidad de circunstancias en 
que se encuentran la organización obrera ingle­
sa y el proletariado éspañol.

«E l L ibeval».
Acerca del debate de ayer escriba:
«Bien está lo que bien acaba— dicen los frau- 

ceseg—, Pero en el caso presente no opinamos 
asi nosotros. Y  no porque nos parezcan graves 
las embestidas que se seguirán indubitablemen­
te á la que acaba de frustrarse, sino porque en 
el campo liberal hemos advertido, cual los ha­
brá pasado á todos, tanta falta de cohesión como 
exceso de desconfianzas mutuas. No vendrá el 
peligro de la furia de los sitiadores, sino de la 
inconsistencia y dol temor egoísta do los si­
tiados.»

«E l P a ís» .
Considera que la única misión verdad de las 

Cortes es la fiscalización de la obra ministerial, 
7  asi pensando, se congratula de los debates de 
estos días.

L i  acusación sobre lo del ferrocarril de Puer- 
tollano, comprobada ayer en el Senado, dará 
ocasión á los republicanos, si el asunto, como 
parece, vuelve al Congrego, para que alguno de 
sus diputados saque consecuencias análogas á 
las que dedujo el Sr. Miró del debate sobro las- 
truceiÓQ pública, iniciado por el Sr. Sllió,

Nada más revolucionario que deshacer al mis­
mo tiempo al G-obierno y á su heredero, á libe­
rales y conservadores, es decir, á la nefasto Con­
junción liberal-democrática-conservadora, lepra 
de España.

« A B C » .
Formula oí siguiente juicio repeoto al debate 

do ayer en el Sonado:
«Si el Sr. Canalejas no hubiera demostrado 

mil veces que tiene un talento insólito, formida* 
ble, hubiéraio demostrado ayer.
' Es un mago do palabra y, sobre todo, del equi* 

librio.
No hay otro para arreglar cuestiones.»

Disturbios marroquíes
"MOGADOR, C. A consecuencia de las me­
didas tomadas por el caid Djillaly en el terri­
torio de los Ksima, se produjeron disturbios, 
resultando numerosos muertos y heridos.

ODrn nósíumiiie msen 
Monynmiíoj Bjurnson

En Miltags Zeitiing encontramos la siguien­
te noticia:

«Entre las cartas del gran comediógrafo no­
ruego Ibsen se ha encontrado el manuscrito 
completo de una comedia que quiere ser la 
continuación de la Casa de Muñecas.

Esta obra postuma de Ibsen representa el 
tema del deber de la madre sobre el hijo y se 
discute el derecho de la madre á llevar una 
existencia individual.

El poeta noruego Nansen ha completado 
la obra de Ibsen, que será representada en 
breve en Alemania.»

En Cristianía se inaugurará en breve un mo­
numento al cé l ebre  dramaturgo noruego 
Bjornsjerne Bjornsoii.

El autor de esta obra de arte es el escultor 
noruego.'Munke Svedseii, que imita tanto el 
estilo de Rodin.

Recuerda el proyecto el monumento á Víc­
tor Hugo, desnudo, del Raíais Royal.

Bjornson aparece con el torso desnudo, re­
clinado en una firme roca.

EL TIFUS EN MADRID

El doctor thlcoto
ole epidenilo
m

■̂ Las infecciones abdom i­
nales continúan en crecí» 
miento; h a y  un  número 
grande de invasiones, y  la  
m ortalidad está ^aumenta» 
da». (Estado san itario de 
J e  sem ana anterior.)»

(De «£/ Siglo MéSteo*.)
En la sesión última de la Real Academia de­

cía el doctor Codina, con una lógica incontro­
vertible, que una endemia pasa (á la epide­
mia cuando asciende el número de atacados, 
cuando sube de lo normal la curva indicadora 
de la marcha social de la infección de que se 
trate.

En el caso de la fiebre-tifoidea que se ha 
adueñado de Madrid podemos declaran racio­
nalmente que existe una epidemia.

La fiebre tifoidea se padece todo el dño en 
Madrid, como en todas las aglomeraciones fíií- 
maqa^, como en todas las ciudades populo­
sas.

Pero ahora ha sufrido una recrudescencia, y 
en este momento podemos decir con toda, 
verdad y justeza qúe existe una .epidemiá, á 
pesar de la obstinación de los elementos ofi-l 
cíales, que niegan siempre por sísterna y por 
capricho utilitario.

Ahora, por ejemplo, declara el doctor Beja- 
rano, inspector general de Sanidad interior 
—desde las columnas de E l Im parcial, ayer— 
que «durante la prim era  seíjiana» de la epide»’ 
mía de este otoño en Gijón hubo CINCO MIL 
atacados de fiebre tifoidea. Teniendo én cuan  ̂
ta la población gijonense (50.000 habitantes 
por término medio) es como si en Madrid en«f 
ferraaran de fiebre tifoidea sesenta m il perso» 
ñas en los primeros siete días.

Pues bien: si se hojean los periódicos del 
últhno trimestre del áño anterior léerenjós con 
asombro que el mismo doctor Bejarano, que 
hoy escribe eso, decía entonces j¡que la epide­
mia de Gijón no tenía importancia!!

Otro ejemplo podemos hallar sí recórda- 
mos cuanto ocurrió á propósito de la epide- 
mia.de cólera en Riera y Vendrell. En tanto, 
el doptor Bejarano enviaba telegramas negan­
do qiíe fuese cólera ni que hubiere epidemia; 
el 31 de Agosto dé 1911 Iiábía en Riera ocho- 
cienteJs coléricos, de los que murieron noven­
ta antes del amanecer del 1.*̂  de Septiembre. 
Estableciendo una proporción análoga á la 
precedente, la epidemia de cólera en Riera te­
nía la importancia dé otra que en Madrid atá̂  ̂
case á cuafroefenfas personas. •

Y el doctor Bejarano, no obstante; telegra­
fiaba al Gobierno afirmando que la epidemia 
¡¡no existía!!

Podemos, pues, desconfiar. absolutamente 
de las cifras oficíales.

Nunca dirán la verdad. La verdad de áo .jle  
ahora podremos saberla dentro de cuatro me* 
ses, cuando el cólera se rícela en Madrid este 
verano, que ello ha de ser sin remisión; enton­
ces nos enteraremos de lo que hoy no se nos 
dice. Nuestras autoridades sanitarias sólo son 
sinceras de epidemia en epidemia, pero siepi  ̂
pre con retraso de una.

¡Si el inspecto*- provincial de Sanidad, señor 
Cal!, pudiera decir lo que sabe! El lleva un es­
tado perfecto de Madrid y tiene noticia deta­
llada de la enfermería. El podría decirnos 
cuántos enfermos hay de fiebre tifoidea, pro­
barnos, que son muchísimos, por desgracia. 
Pero el doctor Bejataiio, que ejerce sobre el 
doctor Cali el despotismo de jefe, ha de impe­
dírselo terminantemente.

De modo que en virtud de tan apretado si­
lencio puede ocurrir que en toda una Real Aca­
demia de Medicina de Madrid no sepa nadie á 
qué atenerse y mientras e! doctor Codina acu­
se una epidemia formidable, el doctor Gonzá­
lez Alvarez la niegue. Y ambas cosas en pre­
sencia del director de im laboratorio que ob li­
gatoriam ente debe conocer la verdad, en pre­
sencia del doctor Chicote.

Gasta España en Sanidad más que Inglate­
rra, según ei doctor Huertas, y, sin embargo, 
nadie sabe en qué se gasta el dinero, pues en 
la Sanidad no es.

Tiene Madrid un Laboratorio Municipal, y 
viene una epidemia, y ni el Laboratorio sabe 
por dónde ni siquiera tiene seguridad de que 
lo sea.

Se discute ante-el doctor Chicote si la epi­
demia existe, y el doctor Chicote calla.

Existe una epidemia localizada hasta ahora á 
las clases pudientes. ¿Por qué medios ha sido 
importada esa epidemia? ¿Procede de Gijón? 
¿Cómo vino? ¿Son las otras el vehículo trans­
misor? El doctor Chicote, encaramado en si- 
sillón de académico calla.

¿Para qué entonces existe el Laboratpri» 
Municipal?

De las clases pudientes, donde los njedios 
de vida son más ‘ fáciles, donde las imposicio­
nes de la higiene pueden llevarse á efecto con 
todo rigor, esta epidemia de fiebre tifoide^ 
hoy circunscripta á los ricos, puede transmi­
tirse á los pobres y estallar entonces con ca­
racteres terribles.

¿Qué hace el Laboratorio Municipal para 
evitar esto? El doctor Chicote, calla.

No es suficiente para ser admirado como 
jefe de un Laboratorio el tener todos los apa­
ratos relucientes, bien ordenados, bien clasifi­
cados, con cierto aire de escaparate de tiénda 
de buen ver; son precisos otros talentos ade­
más, pero sobre todo; y esos, en esta ocasión, 
no los ha revelado el doctor Chicote.

. Los días transcurren y crecen las incerti­
dumbres sobre el motivo que ahora ha produ­
cido la actual epidemia de fiebre tifoidea. ¿No 
es esto un espectáculo que desacredita un 
poco y aun un mucho al doctor Chicote?

¿Para qué entonces existe el Laboratorla 
Municipal? ¿Qué objeto tiene en la dirección 
del doctor Chicote, redactor de un inform e 
obscuro é inexpresivo, espectador en la Real 
Academia de un debate que él debía dirigir y 
en el que hasta ahora" no ha intervenido?

Ante la epidemia de Gijón, ya el doctor Chi­
cote debió alarmarle un punto. Desde aquel 
momento debió haber ordenado el minucio S9 
examen microbíológico de todas las substan­
cias alimenticias que provinientes de Gijón se 
consumen crudas ó con poco aliño. Y él antes 
que nadie debió llevar al periódico, á la Aca­
demia, á todas partes, la voz de alarma. Si 
eran las ostras, señalando el peligro antes de 
que tuviera que indicarlo un médico publicis­
ta, el doctor Ruiz Albéniz, y mandando prohi­
bir su venta, pero á tiempo; pero no ahora, 
cuando están ya encendidas las antorchas de 
la infección y son ya las personas más que 
cosa alguna lo que pueda difundirla. Si eran 
las frutas, las hortalizas, el pescado, el agua, 
anunciándolo entonces,.en tiempo oportuno.

Es, pues, la labor actual deí Laboratorio una 
labor retrasada. Y no es precisamente este 
el deber confiado á su jefe, el doctor Chi­
cote. •

Sin peligro alguno de epidemia, en tiempos
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normales, luce mucho el Laboratorio y habla 
ae el mucho e! doctor Chicote. Cuando el ene- 
jmgo atac^ cuando la epidemia está encima, 

del Laboratorio Municipal se 
todos, y su jefe, el doctor Chicote,

NOTAS
E li eAglCAIi.

V íc to r  G a rc ía  M artín ez,

PARft ELSR. RIIIZJI«ÉNE2

os POZO! n O !

C ontra la  lan g o sta .
Por el Ministerio de F-omento se ha dicta­

do una circular referente á la forma en que 
debe organizarse la próxima campaña contra 
la langosta en las provincias en que existe 
plaga.

En ella se  obliga á los gobernadores á que 
reclamen á las Juntas locales de extinción de 
aquellos términos municipales en que hubo

El capuchino penísa.
Desde hace algunos anos todas las Cua­

resmas hay en San Gínés unas .conferen­
cias dominicales vespertinas sobre asun­
tos religiosos doctoralmente tratados.

El primero que emprendió ese camino 
fue el tristemente

foidla E ?A | u n S en ?b   ̂ saneados y otra de aquellos en no^se W m ara, recien'hecho obispo au-
de hacer el L so ita l  ̂preocupa ] han realizado operaciones de extindón, para Toledo. Había interés en presen-
por eUo aplausos Pero^-n*o^íI!jdfí^arpr’tim ° ras entreguen á los in- ^rriinencia teológica, filosó-
bién algoTor a?oVdonar I agronómicas | f*ca y cientíHca; él, ' ^ '
tar su propagación?

Del Concejo

contribuiría á esto último dedicar laá\AhiiÂ  A .. CMU imimu ucu
rtar/ftíi *0» á los pozos negros. El vecin-
riartíríS®  denunciar los que existan. Son ver- 

focos de infección.
Sih  la Iglesia de

Flamencos, que está infes- 
•tando a las casas contiguas.

entendido que esta iglesia está es- 
tabiecida para hospital. ¡No es mala habilita-

g rV ^ S ^ sm S r  P“ °
sobre esto la atención de las aii-

a D i S ? ! L  f necesidad deapagar ese foco de infección.

------ ------ . en seis.peroraías de­
para que éstos conozcan exactamente los pim- sastresas que dejaron desencantado á todo 
tos en que pueda avivar la langosta y puedan el mundo, se encargó de orobar nno prn 
acudir con los elementos que tienen de ante- una iiermi sa c n h K  h  mkmn 'lu  
nares campañas, así como con los que adquie- vacia i iá fm lP h  úV^i n̂ ^̂  
rail las dichas Juntas con cargo á los presu- m iL  nn n ^  obispado de Sala- 
puestos que tendrán formulados, con arreglo nO iii/oalli m asqué cometer gran-
a lo í^receptuado en los artículos 70 y 71 de la , y perturbadoras torpezas, 'Iiasta que 
vigente ley de plagas de! campo de 21 de jesm tas.niataroná suilustrísima áfu er­

za de sinsabores.
Desde aquellas conferencias quedó co - 

mo decidido que San Ginés, -iglesia cén­
trica, lueSe teatro de varias otras, siem­
pre en domingos cuaresmales.

Parece que se quería* Imitar en lo posi­
ble lo que se hace en Notre Dame de P a-

LOS ESTRENOS
« l a  m arq u esa  R o sa lin d a » , de V a lle - 

Anclan.
Beneficio de Díaz de Mendoza.

s i e t o V d e 'K t - -  los excelsossiglos ae Ja antigüedad, perdiendo nuiT-í pn
grandeza, pero ganando al empequeñecerse S
^ ^ E s ^ U m e o í S  «n c* 1 • concedida por igual motivo á Madrid y Barce- pito, aunque ellos al salir se fueran dere-

resco e n S o  í u r n o  hP P‘" 1°"® y ®‘ a á realizar la capital de Levan- chitos adonde Ies diese la gana.
«cubriros <="sayar ahora te un proyecto de saneamiento. Por aanella tribuno hon i . .  r .,

Mayo de lOñR, toda vez que en el presente 
año el.Ministero no clispóne de crédito para 
combatir esta plago.

Ufo h a y  am isión.
Del D iario Universal:
^Ha circulado el ruinor de que el Gobierno 

se proponía hacer una emisión de obligacio-

-  - 1 i?f
lo ca l, gusta á los necios semfcultos, que se creen

ha firmado la real orden resolviendo á inteligencias superiores, hablase v a ra  lo s  
favor del Ayuntamiento de Valencia la cues- hom bres, para -la gente ilustrada aup na 
tion de competencia suscitada con la Junta de puede sufrir la oratoria sacm  S n ? w !  " í  
obras de aquel puerto respecto á la cobranza U  ordinar al nnp i i r .  .o í?  Y
del impuesto del peso público. tan orümana., que para uso exclusiv ode

El ministro de Hacienda ha ofrecido á la
Comisión de Valencia conceder proporcional- , naü ia  interés en que se viera reunidos 
mente á aquella capital la misma subvención | a  muchos hombres en derredor de un púl-

Se

caresco 
descubriros. Váiíe-lñclán aquella tribuna han

A la evocación rtpr*,«.? • tr « i pital y con el apoyo de los representantes en
k  versallesca rínrf-í ha surgido Cofres gestionará la pronta y favorable reso-
encanían á auieS Sha® gráciles figuras, que lucion de asuntos de vital interés para toda la 
auesiíhp n;Xo®” mirarlas y arrebatan al provincia.que sabe oirlas.

h a f“a % u e S á « ?  Producción valleincla- 
S H e  cn -fn ^ f ^ ¿ a  W ín e s a  Ro^ 
poesías W o 5  5  ̂ Madrid,
por desgracia! ignoradas,
• n S J f  Rosalinda  los versos
S S ? fl® S "^ ^ ^ e v id o s  consonantes

Ayer mañana visitaron al jefe del Gobierno 
el Sr. Barroso y una Comisión de Salamanca, 
que demandó el apoyo oficia! para celebrar el 
centenario de la batalla de los Arapiles.

la r  á i^nciendo hai-

lodo en la nueva obra de D. Ramón

La guerra eu elM
Valle-Inclán cautW¡ y d e U n  Mas - 3  
Cho, si sus oios han

del
mu-

Un reconoc/m/enfo

Y a se comprende que el clero secular 
ve esta costumbre ó sistema con profundo 
disgusto por el desprecio que de él se 
hace, excluyéndolo de lo que es suyo y 
dándoselo á los frailes como si éstos fue­
ran superiores al clero y en él no hubiese 
oradores capacitados para un empeño tan 
sencillo como dar buenas apariencias de 
verdad á lo que dista mucho de ella 

Pero está visto, y es lo que más duele á 
los clérigos seculares, que la Iglesia no los 
quiere más que para oficios bajos, y que 
tiene el designio de deprimirlos y exal-

Proteoexóa á  loa auim alqa,
ílabíendo taiiido noticia el alcalde de que 

en la travesía de la calle de Núñez de Balboa 
un tranvía arrolló y mató á un perro, habién­
dolo podido evitar el conductor, que se ufanó 

j  ha dado cuenta al teniente de al­
caide del distrito para que se castigue el he­
cho V de ese modo se cumpla el bando del se­
ñor Francos Rodríguez de protección á los 
animales, tan digno de aplauso y de estricto 
cumplimiento,

De la  In sp ecció n  de ca rru a je s .
El inspector general de carruajes, D. Luis 

Mesonero Romanos, en los juicios de Policía 
urbana celebrados el día 2, ha impuesto 47.'{ 
pesetas de milita] á varios, dueños de carriui- 
jes, automóviles y de plaza, correspondiendo 
de ellas 325 ü los que circulaban con las Ucen­
cias caducadas, 18 á excesos de velocidad y 
el resto á otras fajtas.

H Inspección de carruajes, Imperial, 
Ut, se encuentran á disposición de quienes

U  CATE0M BE O S G ii
m i m  II El HUEiitniii

acrecjjten ser sus dueños un espadín, un pa­
raguas y una cesta con comestibles, encontra­
dos en-varios coches de plaza por haber que­
dado en ellos olvidados.

XiOS recandaclores do cédulas.
Ha comenzado la recaudación del impuesto 

de. cédulas personales» He aquí los domicilios 
de los recaudadores:

Distrito de Buenavista.—Doña Blanca de 
Navarra, 5.

Congreso.—Moratín, 56.
Centro.—San Dimas, 9.
Chamberí, Universidad y Hospicio. — Pal­

ma, 30.
Inclusa, Latina, Palacio y Hospital.—Lava- 

pies, 14.
D duuucias de lo s  tau ieu tes de a lca ld e .

•Hospicio.—Día 28 de Febrero.—Se celebra­
ron juicios para castigar faltas de policía ur­
bana, imponiéndose 93 pesetas de multas.

Dia 29.— Denunciadas siete tabernas por 
aprovechar los residuos del copeo y dos car­
nicerías por envolver en papel impreso. Ade­
más se decomisaron 23 kilos de carne de vaca 
de procedencia desconocida.

 ̂ Vacante el^puesío de profesor numera­
rio de la enseñanza del órgano en el Con­
servatorio de Madrid, por fin ha salido á 
oposición.

Por fin,, sí, de una larga temporada en 
que estuvo á cargo de suplentes, más ó 
rnenos distinguidos, pero suple.ntes. Y a era 
tiempo de cumplir lo que la ley prescribe.

Esas oposiciones llamaban bastante la 
atención, bien porque los ejercicios prác­
ticos se hacen en un local grande, muy ac­
cesible al público, la cripta de la Almude- 
iia; bien porque vienen á ser para quien 
los presencia un delicioso y... gratuito con­
cierto. líay] además el vivo interés de los 
profesionales relacionados ó no con el 
Conservatorio.

Mucho se habla en Madrid de este cer­
tamen, principalmente de uno de los que 
en él toman parte, un organista que ha ve­
nido de San Sebastián. De él se hacen

cerrando las piernas, oprimiendo resortes 
hecho un energúmeno.

Y  ¿para qué? Yo sostengo que eil un 
órgano bueno de dos teclados, con un pe-| 
dal de doce notas (los actuales tienen 
veintiséis) y buen conocimiento de los re< 
gistros un organista experto y genial con­
sigue efectos bellísimos que nada tiene» 
que envidiar á  los que se logran con tan­
tos pataleos y contorsiones. El publico e s - 
toy seguro de que, oídos am bos organis­
tas, ño notarla en el segundo, el músico de 
los pies, apreciable diferencia respecto del 
otro, y el otro, pataleando y tecleando á  
tres renglones np excedería en bellezas á 
éste.

Pero somos mulos de reata y brillantes 
monos de imitación, que aceptam os las 
aberraciones y los excesos decadentes de 
refinamiento á  título de progresos y  con­
quistas del Arte, cuando no son más que 
epilépticos extravíos. Aún no he oído á 
un organista de estos sn o b s  pataleantes 
q̂ ue llegue en un órgano moderno adonde 
uim eiio (el padre) ó Morales en los anti­

de San Isidro, ó  Alvarez (el yiejo)

CaiMo É osanfeáii

y  ¿ /J7 d  d e S a / * ^ C / 3 .  en calidad de
-¿3 I futuro dueño y único

en büsí’a 'd :  enhilantes

g S s ?  as?¡«ndo“todaT'íal ha-
e n K ta fa rs a ^ io tS f  ^ burlona poesía

inconscTente^ aWondrada^v f̂^^^  ̂ llevan,
brazos de . A r le Z o , v?
(mas siempre la “S o -  ^austro
los hilos que menean

MELILLA, 6. La columna Lápiz Herrero I iic¡“smor‘" ‘"  " 
salló ayer del ZOCO del Had, efectuando im re-1 Priprip ai i -i .
conocimiento en las posiciones en las mese- c® ^  consolarse: por el palpi­
tas donde nace el arroyo Tisafor, llamacfas de ”  Ornes no han desfilado más que
Izhemart, regresando al zoco sin novedad. medianías muy cacareadas y nulidades 

En la descubierta hecha -esta mañana en el aparatosas. Exactam ente lo mismo sucede 
monte Arruit se cayó del caballo el teniente en todas las grandes novenas v extraordi-

íunciones, para las cuales se elige
" a S o á  la plaza, ingresando'en el i bombeado^y

Hospital del Buen Acuerdo.

¿OS n 7 oros s e  an im an .
MELILLA, 6. Nótase viva animación entre

celebre posible, que luego resulta un que­
so, reconocidamente inferior á los predica­
dores de nota que pertenecen al clero se­
cular: esto ya no lo ignora nadie.

Pero, Prensa católica,
mñtivñTmás ó m S  motil sino los | los cabiIeño¿, especiataente“emr7l7rbem^^^  ̂I auieró'^’ EHa''ca«(rnan^^ia
>»n corazoncito da mueven yagis, promovida, al parecer, por las hogueras i7l ^

e mujer. I encendidas las últimas noches en el campo. | y las conferencias,
p ^ e  i”Ursa inverosímil  ̂ presenciar una>. gmñoJesca.

tlie n d íy  T  compren-
preciso lle v a r iL o í alexiadad, y así se ha hecho fantasía é ingenui-

Siente lo que señare í i  ’ cuando no se
(pues es más falÍz qJe L S l S e n l S  
que ncurramos en •- y

s a . s , i - g £ i S í . 5 y . "
yl=> f a S á ' S  5"

enemigo. j como si fueran discursos de mitin ó de
El movimiento de los moros d e  B e n i - b u - Y a -  Cortes; ella exagera, miente, grita, y el 

gi y Bu-Ermana hacia el Kert y el Zebuya hace público que la lee, lo mismo que el que no
pponer que se está realizando una concen-v 
tracion de la jarka, aunque se duda de que 
esta se atreva á reanudar sus ataques.

la lee, acaba por 
padre A ó B  es

Los sucesos de ciifiii

convencerse de que el 
. . .  un nuevo Lacordaire,
Félix, Montsabré, Didón ó Maumus, que 
nos ha salido á  falta de un fray Diego de 
Cádiz, que no parecía por ninguna parte, 
ni parecerá: eso ha concluido.

Esto vemos que sucede en la presente 
Cuaresma con el Capuchino padre Beni- 
sa, conferenciante p o a r  rite  en San G i­
nés.

D istu rb io s en v a r ia s  p oblaciones.
LQNDRES, 6. Continúan los desordenes 

en Pekín, en Tien-Tsin y otras poblaciones.

a £ T S  I ^.¿as-calles de la capital están llenas de cada-1 T

La forma de represión es tan criipl, que las

Los ch icos  de la  Prensa nea que fueron 
á  oírle el domingo [primero no tardaron en

~ ! d e 1 í ¿ n S ^ “ "  'Las señoras Guerrem v Ri.  La lorma de represión es tan criipl, que las
sólo plácemes m ererS  ^^^^"^0 y tufti qaan fi fropas decapitan en las calles á los ciudadanos 

'CLCLcn. I pacíficos que consideran sospechosos.
El populacho se ha unido á algunas bandas 

de soldados indisciplinados, entregándose á
los^estan'tes fetos 
en méritos? No en verdad^ ha 
bella relación de los 
ira sequedad r r i S  ¿n 
^tros no menos hermosos paLale^ cruentas, y
van en zasa las no le
Sólo ocurre que el de^en ^ primera.. I
asequible A lao a- ®n,medio es acto más 
S !  *  íbrtmas intelec-

toda suerte de desmanes.
Han asaltado algunos Bancos y otros edi­

ficios.
El pánico que domina es grande.
La mayoría de los agentes de Policía se han 

pasado á los revolucionarios.
En Teng-Zai los revoltosos han cortado ías 

comunicaciones, y en Paoting-Ton las residen-

la opinión de muchos hombres; pero los 
periodistas debían poner al capuchino so­
bre la& estrellas, porque tal con síg n aseles 
había dado, y los hombres tenían que vol­
ver, como volvieron el domingo segundo 
y volverán los restantes á San Ginés, por­
que viste bien formar parte de ese público; 
la asistencia da patente de cultura católi­
ca, prenda que se cotiza todavía bastante 
bien en el mercado de la Restauración.

AI que se le diga que en todo un teatro de 
los grandes como el Español se dió y fué es­
cuchado con delicia y mucho aplauso un con­
cierto de acordeón, no dejará de extrañarle, a 
menos por lo inusitado del caso.

Habíamos convenido en que el acordeón 
apenas si era instrumento músico y en que no 
valia riiás que para orquestas caseras y aficio­
nados de poco más ó menos.

No piensan asi en Alemania, donde se da 
mucha importancia al acordeón, y por eso los 
que lo construyen se esmeran mucho en do­
tarlo bien, porque ha de servir para algo más 
que rondallas y serenatas de g^nte bullan­
guera.

En España no faltan tocadores aceptables 
de acordeón; á veces se ve por ahí á los ciegos 
que sacan de él mucho partido, y en los cines 
y kursales  suele aparecer algún joueiir  de 
acordeón que lo domina y obtiene de él her­
mosos efectos.

Pero... un concierto, y no breve, con un acor­
deón solo, tenía que ser cosa muy extraordi­
naria para que resultase. Y  resultó, porque 
cosa muy distinta de lo conocido era aquello. 
Notabilísimo el concertista, Sr. Yebra, un vir­
tuoso de ese instrumento; muy bueno, óptimo, 
el acordeón que usó, y cuyas sonoridades, no 
comunes, sorprendieron agradablemente á la 
numerosa concurrencia.

Con todo, no se olvíde que el acordeón, por 
bien que lo construyan, es de por sí ingrato, 
pobre en recursos, aunque fácil á la expresión 
ó claro-obscuro poco extenso y no fácil de ma­
nejar si se ejecuta música seria. Por eso pron­
to se notó que el Sr. Yebra era todo un artis- 
tazo, una especialidad excéntrica si se quiere; 
pero artística, pues que el acordeón en sus 
manos se agiganta y llega á las proporciones 
de un (árgano, y bueno, capaz de varios tim­
bres, matices, gradaciones, pianissim os, gemi­
dos, fortissim os  enérgicos, lejanías suaves y 
crescendos, rápidos ó lentos, y además con re­
cursos de una agilidad asombrosa.

Los que tocan el actjrdeón, y lo mismo que 
los guitarristas^ no suelen saber música: eje­
cutan de oído; el Sr. Yebra es músico y com­
positor; conoce, pues, la técnica y sabe utili­
zarla para su instrumento, cosa no fácil, ya 
que, siendo limitada su escala, el artista, para 
encuadrar dentro de esa tessitura un trozo, 
tiene que transportarlo, y si la armonía de la 
pieza es complicada, como sucede en la mú­
sica moderna, el trabajo de arreglo está iieri- 
zaflo de escollos.

Por ejemplo, la marcha de Tannhauser, con 
que acabó el concierto, está escrita en do  ma­
yor sin accidente alguno, es claro; para tocar­
la el Sr. Yebra en su acordeón tuvo que ba­
jarla medio tono, y le resultó así escrita en s í

gños
. . , , . . . .  , - . - - - - 1 en el de San Sebastián, ó  Alvarez (Anto-
lenguas todos; el publico le tiene adjudi- Rito,- q. e. p. d.) en el de San Ginés y en el 
cado ya -el triunfo; se ha captado el honi- del Carmen, ó  á 011er en el de las D e s c a í 
bre las simpatías generales con sus m a- 2as, ó á  Olleta cuando tocaba el del Pilai 
nos y, no h ay  que reírse, con sus pies. de Zaragoza.

A los inteligentes les tiene entusiasma- Todo tiene sus límites, y icuándo he- 
dos el uso que hace ese profesor del p e- ríos ido á  caer en tales exquisiteces! 
a a i  o teclado, que usa con los pies el o r- Cuando Pío X, con sus torpísimas reformas 
ganista al mismo tiempo que con las m a- frailuno-musicales, hace casi inútiles todos 
nos ejecuta en los teclados ordinarios. ios adelantos del órgano moderno, 

la n  perfecta es la ejecución, que ese ^
J o s é  F e r r a n d i z . .opositor ha tocado una pieza, cuyo autor 

advierte al frente de ella que nadie ha lo­
grado interpretarla más que él. Como im­
provisador, dicen que es una maravilla; 
reg istra  de un modo admirable; quiero de­
cir, y traduzco para los profanos, que 
combina como un consumado maestro y 
conocedor del instrumento sus variados 
timbres. Una notabilidad.

Bien: ya sabemos á quién no le van a 
dar la cátedra, aunque la gane: es lo de

V ID A  R A -D IC A L
C O R D O B A

N o tab les adhesiones a l  P a rtid o  
R a d ica l.

Marchamos en el tren de las cinco de la
de del día l.° con dirección á Posadas, desde

Además, el público <?íanir, a- ’ comunicaciones, y en Paoting-Ton las residen-
conducldo y airasiarfn anoche, fué cías de los misioneros han sido incendiadas,
tual; no creo esté ^ fntelec- pereciendo muchos de ellos.• . esté en nochpQ 
propicio al entusiasmo. sucesivas tan

qhfsito para v arf / sobradamente ex-
tinda y en casi todas sus 
declamando queda el autor
entienden y se ab u !íe?  na.

demasiado ruda í  inteligencia«s 
bilidad. 

Temo
rudayaunm SrburdrsuTensi:

en profecíáj y qSe las* convierta
guantes d i i í S
mis lastimosos vaticinios. * f“noamento de 

A n to n io  b o m ín g n e z .

iaci
H a b la  e l je f e  del Gobierno.

PARIS, 5. En el Consejo de ministros ra~ 
lebrado esta mañana en el Elíseo ba^o la n r íf t ld ^ n r iA  H a  M  P/s Ti ; ^ . __ ___  .  ^  *-ía ju  id  p iQ

L a s tro p a s  e x tr a n je r a s  in terv ien en .
LONDRES, 0. A pesar de que los revolto­

sos han respetado hasta ahora todas las Lega­
ciones extranjeras, los ministros respectivos 
han tomado toda clase de precauciones.

Sólo ha habido que lamentar la muerte del 
súbdito austríaco doctor Soliraia.

Se han concentrado, en Pekín 5.000 hom­
bres, únicas fuerzas de que dispone el Go­
bierno.

Otros 5.000 soldados japoneses se han tras­
ladado desde Puerto Arturo á Tien Tsir.

También están á punto de llegar á esta po­
blación algunas fuerzas de Marina inglesa.

Otro batallón de soldados ingleses han acu­
dido á Teng-Tal, en donde se habían amotina­
do las fuerzas chinas.

El coronel que los mandaba envió un uW- 
mafum para que evacuaran las posiciones que 
ocupaban, haciéndolo sin resistencia.

d á Onh-^® ^ *  á conocer el jefe'del Gobierno y ministro de =■ ®
ncaré. el estad
ones franco-es

República firmó un pro-

r®‘ ^  y ministro de Negocios Extraíi 
^ o s . M. Poincaré. el estado en q u ^ s f  hallañ 

tonco-españolas referentes

xar, para Jo cual se crea un regimiento apm

¿ a rriS L ? e r& tn a :“̂  «
Rom ear©  y  P ére z  C aballero .

rfa/rS’ ^^Temps que el presiden-
esta mañana al S?. p i

«ce^ser entrevista p trece ser que M. Poincaré expuso al emhnia-
dor español la sorpresa oue causah;  ̂ ni rin
F*n1’ i  República Ja intransigencia de 
^p ana, la cual puede comprometer el resul­
tado de la negociación. iCSUi

Añade el referido diario que al narprpr
expresó f l ’se-

las buenasima solución, tan necesaria para 
relaciones entre ambos países.

CauteuiBS nuestro ¡uro: “  Yamus 
t  la Reroluelóo, hauleMo eaúa úía 

m  fin R ja m m

A m n istía  p a ra  lo s  h u elg h istas.
LISBOA, G. En la Cámara de los Diputa- 

I dos se celebró hoy una sesión á la cual asis­
tieron muchos senadores.

El Sr. D. Antonio d'AImeida, jefe del partido 
evolucionista, presentó una proposición pi­
diendo amnistía en favor de los individuos de­
tenidos con motivo de la huelga, con excep­
ción de aquellos que capitanearon el movi­
miento con intendüti de perjudicar á la Repú­
blica y á la sociedad, los cuaias serán juzga­
dos por Tribunales ordinarios.

La amnistía se extenderá igualmente á los 
delitos políticos, sedición y conspiración con­
tra la República, salvólos jefes’ militares 6 ci­
viles de estos disturbios, los que deberán ser 
juzgados por los Tribunales ordinarios.

•La proposición fué admitida.
El presidente del Consejo declaró que, se­

gún la opinión unánime del Gobierno, la dis­
cusión de la amnistía resultaba inoportuna.

Se procedió á la discusión, que resultó muy 
animada.

Se suspendió la sesión, reanudándose poco 
después y quedando aprobada una moción 
del Sr. Braga; por la cual el Gobierno aceptó 
la amnistía de los procesados.

Puesta ésta á vptación, quedó aprobada por 
63 votos contra 20.

No.le faltan al padre Benisa las tres cua- con cinco sostenidos, dificultad
lades indispensables para |qne solo ei que sabe tocar un instrumento

cías de la s  dom in ica les  d e l libre in cien so  I Sentimos íio disponer de espacio para dar
a la reacción, corno se ha dado en llamar- ( cuenta de las muchas piezas deque constaba 
las; del líbre desatino las titularía yo con él programa; las había de Schubert, de Trim- 
mas propiedad. mél, de Schailbff y de otros grandes autores;

Estas dotes son: locuacidad desplanta- vulgar y callejera,
da, desvergüenza ó ningún respeto ai oú- * notable un estudio cromático, en el que 
blico, V un Doco de habilidpH Pncar todo era proceder por semitonos y hacer acor-

S á n o í r e f -  ̂ puS’rsírufrTnfcoXS^n 3fef?ĉ '
ni en eso hay originalidad en- | to; pero ¿y tocarla en un acordeón? ¡Maravi- 

tre irailes; ni-aun inventar sofismas nuevos | lioso! Una composición terminada en marcha, 
han sabido; ¿qué haiT de saber? delSr. Yebra, excelente; hecha, eso sí, para

En la tarde del segundo domingo o tro sí acordeón; pero pocos acordeonistas la tocarán
dos curas y yo salimos casi asombrados 
del tupé con que el capuchino repetía con 
jactancias de inventor ías antiquísimas 
vulgaridades que en el Seminario eran ar­
gumentos de poca fuerza para los ejerci­
cios en la clase de Teología.

Los que con tal argumentación queda­
ran convencidos de que la revelación po­
sitiva de Dios al hombre es posible, se ha 
verificado y la Iglesia de Roma-exclusiva­
mente la posee, ni sabían una palabra de 
lógica, pues se Ies escapó una enorme pe­
tición de principio que flotaba sobre toda 
aquella verborrea y la hacía completamen­
te falsa é inútil, ni tenían sentido común si 
aceptaron como razones contra la razón 
gordas falsías bien manifiestas.

asi como quiera.
Salimos muy complacidos. ¡Lo que hace el 

hombre ciiandu quiere distinguirse!

En una cátedra de Canto de ese mismo 
Conservatorio tiene colocado á un señor 
que no ha hecho oposición ni seh ad is-

sada Comisión. . .
Fuimos notificados por los amigos de un

que UU MU IKUIU upusicioo 111 se 113 üis- I to ? ''»  i S S
bnguido coino cantiñte, y del que algunos
discípulos dicen que les lastima algo la dentro v afiliado al Partido Republicano Ra~ 
garganta por no atenerse á  la higiene mu- dícal yendo á la cabeza de los recién llegados 
sical de ella. Señor Qimeno, usted que es el oMstieioso abogado de aquella localidad

previsto esta cóntin-| D. Manuel Vargas, persona de excelentes con
diciones y muy querido en el pueblo, 

insto es, pues, el júbilo de nuestros amigos. 
Entre los distinguidos y valerosos obreras 

del Círculo Radical y el Centro Obrero exis­
tían ya corrientes de aproximación. Dentro ae 
unos días, la unión será completa y dehnitiva. 
El cacique y diputado monárquico, br. Calvo, 
fué hace dos ó tres días á»presenciar las rmí 

elisión una plaza; pero la necesitamos para nas de su propio edificio. Son mutiles sus nai 
un recomendado de Rodrigue^ Sampedro, lagos de político adulador del pueblo, habiant 
que no admite excusas y no se le puede I úole de libertad y democracia con la Monar

médico, ¿no había 
gencia tan grave?

Hace poco hubo oposiciones para unas 
plazas de delineantes ó cosa así, en cierta 
Compañía ferrocarrilera. Distinguióse uno 
de los opositores por la limpieza y correc­
ción de sus dibujos. ¡Qué lástima!—decía 
el Tribunal—. Este chico merece sin dís-

habiar de aptitudes; y él caso es que su 
favorecido vale muy poco...; pero él se 
llevó el destino y se quedó en la calle el 
que lo merecía. Esto es lo corriente.

Pero* hablemos aún de esas oposiciones 
y del órgano.

Encuentro varios desaciertos y con ellos 
la prueba de muchos males que padece el

dóle de libertad y democracia con 
guía. El pueblo ha despertado; es ya tarde... 

¡Adelante, pues, generosos y valientes co**
rreligionarios! . ,

¡Que la Casa del Pueblo es hogar común de 
todos los hombres buenos, justos y libres de 
Posadas!

Entre los recién llegados están los ilustra­
dos médicos Sres. Toscano y Boch, el prime'

Conservatorio: En, primer lugar, se ha es- “ S S  en su locali’í a d 7 4 l  segundo 
cogido para la practica en este certamen | r e s p e te  luchador, encanecido eii el culto al
un instrumento deficiente. El órgano de la 
cripta es una obra bien hecha por Rodrí­
guez; pero ni este hábil constructor, ni na­
die, puede hacer por 5.500 ó 6.000 duros 
un órgano de primer orden, y éste es de-

el Centro
ideal republicano.

Se improvisó una reunión-en 
honor de los nuevos socios.

Nuestro querido amigo el Sr. Ortega con« 
tretas pronunció un elocuente discurso, enal-

pero no llena las condiciones necesarias 
para esa clase de ejercicios, en los que el 
opositor debe mostrar todas sus facúlta­

los que desde hoy son nuestros correligiona-

__ ____________  , Todos expresaban sus buenos propósitos;
des, y es una desgracia que se encuentre y reina general entusiasmo en el pueblo.
ante un instrumento en el que no puede ‘ Se preparan grandes actos de propaganda s
desplegarlas.

Tres teclados manuales tiene ese órga­
no, porque han quefido ponérselos, que 
dos sólo bastarían para sus pocos regis­
tros. El teclado pedal es bueno, hecho á la 
moderna; pero el instrumento carece de 
una trompetería potente y equilibrada y 
de otras voces que producen diversos y 
bellísimos efectos. Pero, es claro: en el 
Conservatorio hay cátedra de órgano, y 
para ella un órgano de monjas, pequeño y 
menos que mediano; el del teatro Real sir­

ios que serán invitados nuestro, jefe D. Ale­
jandro Lerroux, y los diputados de la minoría 
radical.—Cnmacño.

X O J^ R D O

Alsfna
TJua excursión .

Nuestro'> "•^'ridos amigos Jaén y 
realizaros! el-dom ago, invitados por nuestros 
amigos lof. . . .  a¿s de Toledo, una excursión 
á aquella histórica ciudad, que ha producido 
los mejores frutos para los ideales radicales.

Con motivo del viaje-de tan entusiastas pro­
pagandistas,. organizóse una velada en ei

-  S o l a  la1 ?nts™de'̂ ±l SuSdif
¿Y  en las iglesias? Casi todos los 6rga- r re d e b 's  

nos nuevos son o como el de la cripta ó Hablaron nuestro querido amigo é . 
inferiores á el. Vease en lo que se quedan dente del Centro, D. Pedro del Campo, y los 
esos ditirámbicos elogios que hace la Pren-| Sres. Alsina, de Madrid; D. Jô sé María Per- 
sa, principalmente la nea, cada vez que se
estrena.un órgano en Madrid; b ínenos 
que dice de la nueva obra es que realiza 
el no hay más allá de la organería. Los 
órganos buenos (dos en la Catedral, uno

nández, de Toledo, y el ilustrado catedrátiCQ 
D. Antonio Jaén, que pronunció un elocuen.»} 
tísinio discurso apropiado á la población tole*»
daña y, por consiguiente, de contundente 0005 
sicion á las doctrinas de la Iglesia católica, do«, 
minadora absoluta de Toledo durante siglos y ,

en la Real Capilla, el Carmen, San Justo, s“ asta que laViLas
ban Sebastián, Santa Barbara y algún to la brecha por la que el radicalismo actual;
otro) son . antiguos y tienen el pedal e s -  penetrará con fuerza arrolladora que transfor«

1» A a  . . r . - .  __ ______ . -____i - I  e r r - T - J -  f n r r p a e iv n  •* í n i K I I S l t n .caso y de uso difícil en la música orgánica mará el Toledo arcaico, regresivo é inquísíto-
o  I  ̂ _  ro _ I  ̂ J  _ »t¡«rí1l<70^lAn

En la Comisaría del distrito del Centro su­
pieron dias pasados—por delaciim, natural­
mente—que en el iiúm. 13 de la calle de la 
Aduana, donde vive una viuda de treinta y 
nueve años llamada Carmen García González, 
se reunían varios cachupines á pasar el rato y 
á tirarle de las orejas al pobre Jorge, que 
agu:mtaba pacientemente semejante tortura.

Esta madrugada el inspector habilitado don 
José Ronda, en compañía de cuatro agentes á 

— ¡Ah! ¡Si hubiese habido otro púlpi.ío | órdenes, se presentó en la indicada habi- 
enfrente y yo lo hubiera o cu p a d o i-e x c ia - precioso instante en que todos los
maba en la calle uno de los dos curas alu- las manos del banquem,
d id o s - ; á ese fraile vocero irm e to  y r e l  Z o  **" tres y  pinta que daba
resuello para dentro en dos minutos con | Y, en efecto, lo dió al decir el banquero;
un argumento sólo, y ifo muy fuerte.

Y ¿para eso traen frailes? ¿No valemos 
los curas? ¿Eso es lo que la Prensa nea 
tanto nos restriega por la cara? ¡Qué bien

Saltó y vino.
—¡La autoridad!-contestó el inspector des­

de la puerta—Quedan ustedes detenidos.
Y apoderándose de mu baraja española y

se luce uno ante auditorios de’toníos aue más de 177 pesetas en plata,
dcián HpciPíínHA nuA \r\c I á sict© índivicluos V á víudci doÜ3están deseando que los entretengan con 
mentiras y barbaridades!

■ El pobre clérigo tenía razón; pero bar­
baridades y mentiras es lo que necesita la 
restauración católica dominante. ¡Pobre de 
ella si un día se imponen la verdad y el 
buen sentido!

Carmen, quedando 
I Juzgado de guardia.

todos a disposición del

Temporales en Francia

U n  Clérigo de esta Corte.

La Repúíjlica no triunfará
t

en España si no se hace cada 
día un poco de revolución.

PARIS, 6 . Se han desencadenado violen­
tos temporales en varias comarcas de Fran­
cia, particularmente al.Noroeste y Nordeste.

En las costas se señalan numerosos naufra­
gios, en los que perecieron ios tripulantes.

Desde' Beauvais (Oíse) comunican que un 
ciclón pasó por aquella región, devastando ei 
campo y causando en la misma capital gran­
des desperfectos.

Las pérdidas soa considerables, j

moderna.
Tres órganos hay relativamente nuevos: 

el de Santa Cruz, hecho para el Salón dé 
Conciertos Berriatúa; el de San Francisco 
el Grande, que no es gran cosa, y el de las 
Descalzas Reales. Creo que éste es el más 
á propósito á falta de otro para unas opo­
siciones. Esto debiera saberlo el director 
del Conservatorio, que tanto cree que sabe 
y poco lo demuestra. No habría sido difícil 
obtener el permiso de' las monjas, y en tal 
instrumento, aunque no perfecto, ya. un 
buen organista puede lucirse como se lu­
ció 011er años hace en unas oposiciones.

Y ahora permítaseme estampar algunas 
herejías y hasta blasfemias, si se quiere. 
Opino, y no yo solo, que la organería mo­
derna española va por mal camino, imi­
tando servilmente á la extranjera, con des­
precio de la tradición española, muy res- 
jetable, y que fuera de aquí nos envidia- 
)an. Tomaran nuestros constructores, de 
lo exótico lo indiscutiblemente bueno pa­
ra agregarlo, bien combinado,'á lo nues­
tro y tradicional, y tendríamos los mejores 
órganos del mundo sin renegar de nos­
otros mismos.

A fuerza de querer adelantar la música 
orgánica moderna, fiada en las innovacio­
nes del gran instrumento y á la vez máqui­
na, llamada órgano, progresos que tienen 
más de ilusorio y cacareado que de real, 
cuya enunciación cabría en diez renglones 
á lo sumo, esa música pretende que un 
solo organista realícelos efectos de dos 
en dos órganos ó de toda una orquesta.

Este fin quiere conseguirlo haciendo del 
organista un maniquí ridículo que pone en 
juego, leyendo en tres renglones á la vez 
(mano derecha, mano izquierda, pedal)-de 
pauta musical, las manos, las rodillas, los 
pies, los codos, en algunos órganos la es­
palda aplicada contra el respaldar de la 
silla...; diríasé que le quedan libres sólo 
las... narices. Y hay que ver al pobre hom­
bre en aquel potro pataleando, abriendo y

rial en un Toledo digno de la civilización nio« 
derna, y, por consiguiente, tan próspero y 
grande como fué antes de ser dominado _poi 
el catolicismo, que le redujo á la más mínimíi 
expresión. 1

Todos los oradores fueron freneticamentq, 
aplaudidos por el numeroso público, en el qua 
estaba bien representado el feminismo, ansio^ 
so en Toledo como en parte ninguna de luz y 
libertad. .

Nuestra enhorabuena a todos los que han 
contribuido á la realización de tan plausible 
acto de propaganda radical y revolucionaria.

M A N Z A N A R E S
C onferencia  en  la  C asa  del R aeb lo .

El distinguido abogado D. Mariano Gonzá 
lez habló el domingo último en la Casa del 
Pueblo sobre el tema, interesante siempre, da 
las nuevas orientaciones del Derecho penal.

Hizo historia de las escuelas clásica y co« 
rreccionalista, desarrolló la tesis de la escuela 
positivista italiana y glosó erj admirables pá­
rrafos las teorías del eminente profesor señor 
Dorado Montero.

El insigne conferenciante, que fué recibido 
con grandes aplausos al comenzar su confe­
rencia, escuchó una calurosa y entusiasta ova­
ción al terminar su brillantísiiai disertación.—
Rapiner.

la parra
XTu recouocim ieuto y  nn com bate.

TRIPOLI, 6. Una columna compuesta db 
seis mil hombres salió ayer para practicar un 
reconocimiento. ■

Cerca de Aní Zara fué atacada en el flanco 
derecho por núcleos turco-árabes, entablán­
dose vivo combate, que duró desde las once 
de la mañana hasta las cinco de la tarde.

Después de haber rechazado á sus adversa^ 
rios, los italianos regresaron á Aní Zara, He? 
vándose álos muertos suyos en número d 
nueve, así como á nueve árabes prisioneros, 
heridos en el combate. ‘ ^

Se cree que las bajas turco-árabes ascienr 
deil á más de cien muertos. ,
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EL PARLIMENTO
S E N A D O

FINAL DE LA SESIÓN DE AYER
El Sr. GASSET termina apelando, como an­

tes lo bizo el Sr. Alleiidesalazar, á la concor­
dia de todos, y dice que confía en ser el pri­
mero en reconocer la razón y en poner de su 
parte cuanto sea preciso para acabar con el 
« tu a l  estado anormal. (Bien, muy bien, en los 
báñeos de la mayoría.)

Rectifica el Sr. ALLENDESALAZAR, de­
parando que ya se sabe lo ocurrido con el 
plan de carreteras, que no es otra cosa que, 
considerando insuficientes el Gobierno los 
7.COO kilómetros, quiere ampliarlo, para lo cuai 
no habría hecho falta valerse del medio em­
pleado cuando hay otros legales para lograr el 
mismo fin.

Rechaza los cargos formulados por el señor 
Burgos Mazo, insistiendo en que se enorgu­
llece de haber puesto fin á un expediente 
que todos los ministros venían ciando al ol­
vido.
(jP id e al Sr. Canalejas que exprese cuál es su 
opinión sobre el espíritu do la proposición in­
cidental, que conceptúan como la salvaguar­
dia de su derecho.

El Sr. CANALEJAS comienza deplorando lo 
ocurrido ayer en el Congreso, porque con ello 
se contribuye á formar un juicio desfavorable 
del organismo administrativo.

Recoge lo dicho acerca de su intervención 
en este expediente, y dice que no fué el señor 
Allendesalazar solo quien se decidió á poner 
mano en él, toda vez que siendo ministro en 
el año 1888 dictó una disposición y otra en 
1902 al ocupar de nuevo.el departamento de 
Fomento.

En la primera ordenaba que se procediese á 
la aprobación del proyecto y en la segunda 
que se aprobase el pliego de condiciones.

Refiriéndose á los demás asuntos del deba­
te, declara que el plan de carreteras abarcará 
sólo los 7.000 kilómetros, ni uno más, por 
creer que si el Gobierno se extendiese en un 
solo metro cometería una verdadera ilega­
lidad.

Aplaude la decisión de que se imprima el 
expediente.

Se muestra contrario á que desde el banco 
azul se le dirijan á nadie ataques calumniosos, 
como ha dicho muy bien el Sr. Gasset.

Expone después cómo deben realizarse, á 
fúicio suyo, las fiscalizaciones, en cuya mane­
ra de ser influyen la edad, el ambiente y la 
sducación.

Concluye dando toda clase de seguridades 
de que del banco del Gobierno no saldrán 
nunca ataques ni agravios, y habla de su es­
píritu de concordia, afirmando que de este de­
bate recogerá el Gobierno las enseñanzas que 
se desprenden.

E lSr. ALLENDESALAZAR pide la palabra 
para rectificar de nueVo; pero el presidente de 
lá CAMARA le hace notar que el marqués 
de Aguilar de Campeo la había pedido ante­
riormente.

Habla, pues, el marqués de AGUILAR DE 
CAMPOO recogiendo brevemente las alusio­
nes que se le han dirigido como presidente del 
C ^ se jo  de Estado.

tlespués el presidente de la CAMARA re­
cuerda que el Sr. Allendesalazar le ha requeri­
do por dos veces, y en vista de ello explica la 
intervención que la  Mesa ha tenido en el 
asunto, y ofrece solemnemente que jamás do­
cumento alguno será retirado de la Cámara, 
una vez dado cuenta á ésta de su llegada á la 
misma, sin previo acuerdo del Senado.

El Sr. ALLENDESALAZAR rectifica al fin, 
haciendo.constar que, oídas las manifestacio­
nes del presidente de la Cámara, se ve que 
no existe responsabilidad para la Mesa; pero 
que no puede decirse lo mismo ep general, 
toda vez que es innegable el hecho de que un 
funcionario del Ministerio de Fomento, con ca­
tegoría suficiente para ello, se presentó en las 
oficinas del Senado redamando el documento, 
que le fué entregado.

Después hace otras cuantas consideracio­
nes, relativas, como es natural, á la cuestión 
que se debate, insistiendo en sus puntos de 
vista, pero dándose, al parecer, por satisfecho 
con las explicaciones que han mediado de una 
y ptra parte, y expresa su reconocimiento al 
S i . Canalejas, terminando por retirar la pro­
posición, de acuerdo con los demás señores 
que la firman, toda vez que ha sido aprobada 
por aclamación.

Sobre este último extremo hace una breve 
aclaración el Sr. CANALEJAS.

El ministro de FOMENTO pone fin al deba­
te, afirmando que el empleado de su departa­
mento que recogió los documentos de referen­
cia lo hizo provisto de la correspondiente real 
orden, y, por lo tanto, cumpliendo los requisitos 
legales.

Por lo demás, afirma que nada ha habido 
más lejos de su ánimo que molestará nadie en 
ningún sentido.

El presidente de la CAMARA da por termi­
nado el incidente, y después de lijarse el or­
den del día para hoy se levanta la sesión á las 
siete.

L a  sesió n  de hoy.
La sesión se abre á las cuatro menos diez 

con bastante concurrencia en escaños y tribu­
nas.

En el banco azul, el ministro de Instrucción 
Pública.

Se lee el acta de la sesión anterior, que es 
aprobada, y se da cuenta del despacho ordi­
nario.

K uegos y  p regu n tas. •
E l S r . ALLENDESALAZAR protesta de 

que en el Diario de las Sesiones se haya pu- 
Diieado íntegra la carta de la que leyó ayer al­
gunos párrafos el ministro de Foniehto y de 
que se haya publicado igiialinente el expe­
diente relativo al ferrocarril de Puertollano á 
Córdoba.

El PRESIDENTE da explicaciones sobre 
•este punto, aplicando algunos nuevos palme­
tazos al Sr. Allendesalazar y prometiendo que, 
si en esto hay algún error ó deficiencia, se 
subsanará.

El Sr. ALLENDESALAZAR da las gracias.
Entra en la Cámara el ministro de Estado.
El Sr. DIAZ MOREU interviene en el incí- 

lente promovido ppr el Sr. Allendesalazar, y 
en pocas frases contundentes justifica el pro­
ceder parlamentario del Sr. GasSet y proclama 
la sinrazón de las censuras del senador rnau- 
rista.

El presidente de la CAMARA da por termi­
nado este incidente.

El Sr. CARRANZA pronuncia pocas paln-
P2ra retirar las enmiendas que tiene pre­

sentadas al proyecto de ley de Voluntariado 
para el ejército de Africa.

1 JACA anuncia una interpeh-
Hacienda, por haber orde- 

eclesiásñcas inventarío de las Ordenes

SAN PEDRO explana 
Pública ‘‘̂ t^pelaciún sobre Iiistmcdón

S hp r í f  otra. Cámara, en lu-

pn mvierta cerc:i de media hora
lamentaciói! ciue va soltando 

K  í f p o r  palabra, con una 
lentitud y una monotonía abrumadoras.

conducta Je l ministro de 
írt improcedente, tanto más cuan-

IOS conservadores han hecho mucho, bueno 
Instfucción Pública mientras que

Qa hecho nada absolutamente.
.1“ 1 difusas y confusas parraía-

* censuras que le dirigió elSr. Girae- 
 ̂ haber querido aplicar

aquí las doctrinas de Waldek Rouseau y de 
Combes. ^

Cámara el ministro de la Gue- 

1 C w  V V0,lYi«i3dose Ua

cia los senadores mauristas sentados detrás 
de r!, en vista sin dnda de la escasa atención 
que io prestan en los escaños de enfrente, es- 
giim ' los manidos tópicos de-la moral cristia­
na, la; creencias de nuestros pa'drcs, la deícn-

da la sociedad e tiUii qiianti para probar 
que la enseñanza debe ser piadosa.

Divaga latamente alrededor de este punto, 
impugnando con vulgaridad y pesadaz la ten­
dencia laicista de los liberales, y maneja des­
pués grosso modo las cifras del presupuesto 
para combatir el exceso de gastos de personal 
hcclm por el Sr. Gimeno sin motivo ni justifi­
cación.

Dice que la enseñanza ;¡a adelantado con 
los conservadores y retrocede con los libe­
rales.

El presidente abandona la Sala, dejando su 
puesto al Sr. López Muñoz. Muchos senado­
res siguen al presidente.

Ul discurso del Sr. Rodríguez San Pedro, ya 
larguísimo, lleva trazas de prolongarse inde- 
finid.imcnte,

(Continúa la sesión.)

CONGRESO
L a  sesión  de hoy.

A las cuatro en punto la declara abierta e* 
conde de Ronianones.

En el banco azul, los Sres. Canalejas, Oa- 
sset, Pidal y Barroso.

Se aprueba el acta de la sesión anterior, le­
yéndose á continuación varias comunicacio­
nes.

U negos y  p regu ntas.
El Sr. ESPADA pronuncia un largo discurso 

para justificar su conducta al frente de la Di­
rección de Obras públicas en tiempos conser­
vadores.

Explica el trámite que hubq de recorrer el 
expediente instruido y lee.algunos artículos 
del Reglamento de ferrocarriles _ para deducir 
que con arreglo al art. 29 del mismo era legal 
y justa la devolución de la fianza consabida.

Señala algunos errores en que incurrió el 
ministro de Fomento, y creyendo haber de- 
mostradd que las G50.000 pesetas estaban bien 
devueltas, se sienta tranquilamente.

(E! Sr. Maura felicita’ á su correligionario.)
El Sr. GASSET se levanta á contestar al di­

putado conservador.
En un largo discurso.explica la intervención 

de la Comisión técnica y los informes del 
Consejo de Estado, que claramente, concreta­
mente, de un modo indudable, declara que este 
es uno de los casos en los que no procede de­
volver la fianza de C50.000 pesetas.

Y.á pesar de que un Cuerpo tan respetable 
como el Consejo de Estado, á pesar de todos 
los informes, las C50.000 pesetas de fianza se 
devolvieron á la Compañía que había adquiri­
do la concesión.

Y sosteniendo lo dicho, más argumentado 
todavía con la explicación del trámite, se sien­
ta el ministro de Fomento.

El Sr. ESPADA se levanta á rectincar y 
pronuncia otro discurso larguísimo, aburriendo 
á la Cámara de un modo soberano.

Salta por encima de la fianza y se pone á 
discursear sobre los 7.000 kilómetros de ca­
rreteras que figuran en el plan ministerial.

(La Cámara se aburre, y lo demuestra osten­
siblemente.)

El orador torna á tratar del ferrocarril de 
Puertollano á Cóidoba, y repite que no le ha 
convencido el ministro, ya que el art. 29 del 
Reglamento de ferrocarriles justifica lo hecho.

El Sr. CANALEJAS interviene para recor­
dar el origen del asunto.

Dice que en 2 de Abril de 1880 acordaron 
as Cortes autorizar la construcción de este 

ferrocarril, cuya fianza se debate.
(Sigue la sesión.)

COMSEJO 
■DE MMISTROS

A la entrada,
A las once y media de la mañana quedaba 

constituido en Gobernación el Consejo de 
ministros.

Aparte del Sr. Barroso, fué el primero en 
llegar el presidente.

Este no ocultó la honda preocupación que 
el conflicto inglés le producía.

Las últimas noticias de Londres son muy 
poco tranquilizadoras. Los efectos de la huel­
ga empiezan á sentirse con grande intensidad 
en nuestras regiones de Levante.

Este es el asunto casi capital de que iba á 
ocuparse el Consejo.

El Gobierno no ha de escatimar medio algu­
no para asegurar el consumo nacional, llegán­
dose, si es preciso, á prohibir la exportación 
de carbones.

Algunos momentos después llegaba el señor 
Gasset, siendo acogido con muestras de sim­
patía. El ministro de Fomento revelaba gran 
satisfacción en su semblante y no se recataba 
en exteriorizar su contento por el resultado de 
de las sesiones de estos días.

Los demás ministros llevaban al Consejo 
expedientes de mero trámite, y sólo el señor 
García Prieto manifestó á los periodistas que 
en el Ministerio quedaba reunida la Comisión 
de peritos.

—Cierto es—dijo el marqués de Alhuce­
mas—que las negociaciones, en lo que res­
pecta á la parte de Hacienda, son complica­
das y merecen estudio; pero, no obstante, no 
decaen las impresiones optimistas.

T erm in a  e l Consejo.
A la una y media, el Sr. Gasset abandonó 

el salón donde se hallaban reunidos sus com­
pañeros con objeto de facilitar á los reporters 
la referencias oficiosas de las cuestiones tra­
tadas en Consejo,

Los demás ministros se disponían mientras 
á sentarse á la mesa, pues todos los conseje­
ros almorzaban juntos en el Ministerio, apro­
vechando el tiempo, para ocuparse de otros 
asuntos de gobierno, aunque de menor cuan­
tía que los contenidos en la nota.

in c id e u ts  de L a ra ch e .
Dedicóse la primera parte del Consejo á 

escuchar al ministro de Estado.
Este refirió en todos sus términos, y sin 

prescindir de antecedentes, el supuesto inci­
dente de Laraclie, que, en realidad, carece 
—dicen—de la importancia que han pretendi­
do atribuirle los periódicos franceses.

El coronel Silvestre se opuso á que prosi- 
'guieran los trabajos que á nombre del Magli- 
zen se estaban llevando á cabo para el tendi­
do de una red telegráfica; pero de esto á de­
cir que el citado jefe español se Iiabía opuesto 
de viva fuerza al desembarco de postes hay 
gran diferencia.

Entendía el Sr. Silvestre, y entendía bien, 
que hallándose pendiente una negociación en­
tre España y Francia que comprende, entre 
otros extremos, uno concerniente con el telé­
grafo, debía evitarse todo acto que prejuzga­
ra esta cuestión.

Los Sres. Poincaré y Pérez Caballero cele­
braron ayer una conferencia buscando una 
fórmula de acuerdo.

En suma: el caso carece de importancia.
• L a  huelga in g lesa .

Entróse después de lleno en el examen del 
problema creado con motivo de la huelga in- 
gks.a.

Expuso el Sr. Canalejas amplios anteceden­
tes, y habió en términos generales de los efec­
tos de la repercusión en nuestro país.

Recordó el ministro de Fomento que hace 
catorce ó quince días, cuando aquel conflicto 
fué anunciado con consistencia, dirigió' una 
circulará los ingenieros jefes de las provin­
cias -niñeras.

En ella se les pedía que estudiaran los me­
dios conducentes á forzar la producción car­
bonera para poder subvenir á las necesidades 
de la industria nacional.

Por2.^uü•:> ••JVO.iuCCi.0il.
La mayor paite i . los ingenieros consulta­

dos han contestad'• en términos satisfacto­
rio".

El problema de igualar la producción al con­
sumo lo venimos persiguiendo desde hace 
muchos años, y su solución no es inmediata; 
pero ahora, por el momento, y para contra­
rrestar esta crisis, cabe alentar la producción.

Dos elementos se requieren para ello: me­
dios de transporte y aumento de obreros pi­
cadores.

Para conseguir lo primero se exigirá á las 
Compañías de ferrrocarrües que redoblen el 
número de vagones.

El personal de picadores rio se improvisa, 
pero su preparación no exige mucho tiempo. 
Así, el Gobierno se ha dirigido á aquellas regio­
nes donde mayor es la corriente emigratoria 
para la recluta de brazos.

Así se llegará, aunque provisionalmente, á 
lo que al convertirse en definitivo constituirá 
el desiderátum nacional, que es superar la pro­
porción de un 30 por 100 de producción, que 
es lo (jue tenemos que importar para nuestras 
necesidades militares é industriales.

L a  reunión  de m añana.
.Mañana, por la noche, sin más tardar, se re­

unirán en Gobernación con los Sres. Canale­
jas, Barroso, Gasset y Pidal los directores ó 
representantes de las entidades siguientes: 
Compañías de Ferrocarriles y de Navegación; 
los cuatro inspectores del Ministerio de Fo­
mento; .Sociedades mineras carboníferas; di? 
rector general de Aduanas; un funcionario del 
Estado; alcalde de Madrid, y representantes 
de las fábricas del gas, electricidad, etc., y 
otras que hagan importante consumo de car­
bón mineral.

L os m aestros* v ascos.
^Tratóse también en el Consejo de la pre­
tensión de las Diputaciones vasco-navarras 
de designar y separar libremente á los profeso­
res de instrucción primaria.

Nada se acordó, conviniéndose tan sólo en 
que los comisionados visitfen álos Sres. Cana­
lejas y Gimeno.

C ousorvación de c a r re te ra s .
El Sr. Gasset dio cuenta del plan de con­

servación de carreteras que ha de regir duran­
te el presente año.

Encareció el ministró de Fomento la nece­
sidad de atender á la conservación, porque lo 
contrario da un contingente al capítulo de 
reparación, porque es axiomático que lo que 
no se conserva se pierde. .'¿M?

En el Presupuesto vigente consígnanse 3 
millones para aquella atención, y en el plan 
genera! de obras públicas presentado á las 
Cortes, el Sr. Gasset evalúa en 25 millones de 
pesetas la partida correspondiente.

Xil indu lto  de S a g r is tá .
El Consejo acordó el indulto del dibujánte 

catalán Sr. Sagristá.
A su ntos de trá m ite .

En otros asuntos de escasa importancia en­
tendió el Consejo; entre otros, un canje de una 
cruz de Beneficencia y la aprobación de un ex­
pediente sobre un local para la instalación de 
un hospital en Vigo.

■EL SU C E SO  D E  B A E C E L O IT A

Huilla Mo m la seonestrailora
. He aquí en extenso la in* 

terviú celebrada por núes* 
tro redactor-corresponsal 
en Barcelona con Enrique­

ta, la aacnestradora- De esta 
entrevista ;¡n o 3 ootnnnicó 
ayer el Sr. Calderón Fonte 
noticia telegráfica.

Había pasado una mala tarde en el Palacio 
de Justicia. Discurría por los pasillos en busca 
de los anhelados informes. Imposible abordar 
al juez especial Sr. Prat de Gay. Menos.al ac­
tuario Sr. Aracil y menos aún al oficial señor 
Martí, que está que se ahoga en un cabello 
desde que á un compañero le ocurrió decir 
que la otra noche se había atentado contra su 
persona al salir de Palacio...* En las habitacio­
nes del conserje^ indiferente á su abandono, la 
niña Angelita reía entre muchas mujeres y jó­
venes que acuden á visitarla, regalándole go­
losinas.

Eran las seis y media de la tarde. Por una 
de esas adivinaciones tan propicias á los pe­
riodistas conocíamos las incidencias judiciales 
de la jornada; pero faltaba, como siempre, el 
enigma principal... ¡Enriqueta!

De pronto oímos decir á nuestro alrededor 
que acababa de levantársele la incomunica­
ción á Enriqueta Martí. De un salto nos pusi­
mos en la puerta del Palacio de Justicia. Salía 
de allí el director de la Cárcel de Mujeres, don 
Benito Nieves.

—¿Es verdad que puede hablarse ya con 
Enriqueta?—le preguntamos.
. —Sí; está ya en comunicación—respondió.

—¿Y cuándo podrá ser?—solicitamos.
—Dentro de una hora.

Es muy galante el Sr. Nieves. Tiene para 
los periodistas deferencias que nunca le agra­
deceremos bastante.

Llegamos antes de la hora anunciada y nos 
recibió ehjseguida.

—¿Un momeiitito?—dijo.
Y, en éfecto;’después de un corto rato de es­

pera en que el Sr. Nieves tuvo la amabilidad 
de darnos algunos detalles de su impresión 
personal sobre la secuestradora, entramos en 
el locutorio.

El Sr. Nieves nos había dicho;
—Es muy astuta. En los interrogatorios se 

ve que está familiarizada con lasjpreguntas, y 
atiende mucho antes de hacer las respuestas. 
Ya verán ustedes. Pero no confíen en sacar 
nada en claro... Tiene tanta listeza como Rull, 
aunque no es tan rápida en las contesta­
ciones.

Tras las rejas aparece Enriqueta. Viene hu­
mildísima. Ya nos había dicho el director que 
ahora ha acometido á la presa un fervor reli­
gioso extraordinario. Reza á cada momento... 
Un pañuelo blanco con listas rojas cutree su 
cabeza. Tiene hinchados los ojos por eljinsom- 
nio. El director nos presenta.

Y  entonces Enriqueta, en un castellano bas­
tante correcto, nos dice:

—El director es mi padre. Tiene razón en 
todo. Es muy bueno para mi.

Y  aiiade:
—Quiero que digan en los periódicos al 

pueblo de Barcelona que no me tenga tanto 
coraje...

—Pero, usted, ¿cómo lo sabe si no ha visto 
anadie más que al Juzgado desde que está 
presa?

—Lo sé por los gritos y silbidos qu« oía 
mientras estaba en el cuartelillo de la caDe de 
Sepúlveda, por las precauciones que se to­
maron al trasladarme del Juzgado á la cár«ei...; 
en fin, por todo. En el cuartelillo, gracias á  un 
general que allí estaba...

—¿Un general?
—Sí: un señor de uiiifonue con bota» dé 

montar.
—No, mujer, nó era un general: era el co­

mandante de la Guardia Municipal, Sr. Men- 
diola.
■ —Será verdad. Pues bien: gracias á ’estos 

señores pude salir, porque sijno... Luego, en 
la Cárcel, he comprendido que, en efecto, se 
me tiene mucho odio, y 110 hay razón. S i íue- 
ra cierto que yo he retenido á niñas, entonces, 
sí; todo el daño que me hicieran seria poco.

—¿De modo que usted no ha retenido á 
ninguna niña?

—No, señor: ninguna. Sólo tuve unas cuan­
tas horas á Felicidad (Teresita Guitart) para 
entregarla á las autoridades. Quiero que se 
rae juzgue desapasionadamente, sólo en el te­
rreno de ia verdad.

—Diga: ¿es cierto que se dice por ahí que 
no fué Teresita la aína que usted re-
tuvttí

—(Pausa.) ¡Señor! ¡Señor! ¡Qué cosas! Tuve 
un hijo. Se murió... Pero ya hablaremos de 
esto. Quiero explicarle lo de Felicidad.

Iba á contarnos la eterna historia; pero nos 
resignamos.

Dijo:
—El día 27 de Febrero salí muy temprano 

de casa. Tenía mucha ropa sucia, porque á 
causa de uiios desarreglos de mi organismo, 
el médico me había prohibido que tocara 
agua.

—¿Qué médico? . ^
—(Pausa.) No sé...; uno dcl Ayuntamiento. 
—Continúe.-
—Tenia el propósito de comprar jabón en 

una tienda de comestibles cercana. Estaba 
cerrada. Fui á la de más arriba. Tampoco 
estaba abierta. Entonces decidí llegarme á la 
ronda de San Antonio á tomar un vaso de le-, 
che en un puesto ambulante, frente al café de 
Australia. A poco de llegar encontré a una ni­
na llorando. ¿Por qué lloras?—le pregunté—, 
y  me respondió: Tengo hambre y sueño; ¿Có­
mo fe llamas? Felicidad—me contestó—. Me 
la llevé á mi casa, partí mi almuerzo con ella, 
y como ya había hecho el tiempo necesario 
para encontrar las tiendas abiertas é ir al lava­
dero, dejé á la niña con mi hija jugando. Des­
pués..., ya lo saben ustedes..., vinieron unos 
guardias con el pretexto de girar una visita de 
sanidad...; se apoderaron de las niñas. Yoles 
dije que aguardaran á que las vistiera, por­
que no acostumbraban á salir asi...

—¡Cómo! ¿Entonces ya había salido alguna 
vez con Teresita? '

—(Pausa.) No, no: quería referirme sólo á 
Angelita.

—¿Es cierto que en la Cárcel ha preguntado 
usted varias veces por el duque de Solferino?

—Sí, porque me pareció que era uno de los 
señores que estaban en el Palacio de Justicia 
cuando yo salía del calabozo. Pero no lo era. 
El duque es más moreno de cara, más gordo...

—Usted ¿le conoce mucho?
—Sí.
—Por...
—Porque mi marido y yo le hemos vendido 

cosas antiguas. Lo que no recuerdo es sí él ha 
venido á mi casa ó nosotros hemos ido á la 
suya.

El tiempo apremiaba. Enrique no mantiene 
conversación detallada más que en aquellos 
puntos que le interesan. Desvia el diálogo con 
ingenua malicia.

Tiene para las respuestas pausas inquietan- 
tantes. Observa hasta el menor gesto de los 
que le interrogan. Hay que procurar no alar-* 
marla en las preguntas.^, darle razón en todo... 
Dicen que está loca... Cuerda y muy cuerda.

Nos dice:
—Tuve un niño llamado Alejandro. Murió. 

Había nacido en la cali» de.Picalqués, no re­
cuerdo el número, ni el -nombre de la coma­
drona, ni la iglesia en que le bautizaron, ni 
dónde está enterrado siquiera.

—Oiga—le dijimos—: Salvador Vaqué ha 
declarado que había visto en casa de usted 
vaias veces á la niña Teresita.

—Es falso, es falso—contesta atropellada­
mente Enriqueta—. Debe ser una intriga de la 
familia de la niña. Salvador no puede ha­
ber visto nunca á Teresita, porque la recogí el 
día...

—Sí, sí; ya lo sabemos.
Y  luego, de pronto, la interrogamos:
—¿Tenía usted en su casa el retrato de un

cura ó de un jesuíta?
—(Pausa.) No recuerdo...
—Se dice que lo encontró allí el Juz­

gado.
Nos mira fijamente... Parece algo inquieta. 

Repite:
—No recuerdo...
—¿Puede ser de la familia?
—No, no: si existe no es de ningún indivi­

duo de mí familia.
—¿Cómo teniendo usted—le preguntamos— 

un salón lujosamente adornado iba á pedir 
limosna?

—Cuando vivía con mi marido en la calle de 
la Tapinería—contestó—disfrutaba de mejo­
res muebles. Y, claro, es lo que pasa, los he te­
nido que ir vendiendo.

—¿Es cierto que en el Asilo de Gracia de­
claró usted que tenía dos niñas?

—Quizá lo diría, pero fué para que me die­
ran más cantidad de limosna.

Suena una campana anunciando que la Cár­
cel entra en el reposo. Son las ocho de la no­
che. Enriqueta insiste varias veces en que 
quiere volver á hablar con los periodistas.

—Necesito defenderme anté la opinión- 
dice.

Le prometemos volver.
Al salir del locutorio, todos mencionamos 

las habilidades de Enriqueta, su dominio de 
los interrogatorios.

Y  ahí está lo que nos ha dicho. ¿Q uerrllia- 
blarnos otra vez?

’ » *
Al salir de la Cárcel vamos al encuentro de 

Juan Pújalo. ^
Está disgustadísimo.
Los dueños del piso fen que vive en la calle 

de Poniente, núni. 46, le echan de casa.
—Oiga, Pújalo: ¿es cierto lo que nos acaba 

de decir Enriqueta, que ustedes dos conocen 
al duque de Solferino por haberle vendido an­
tigüedades?

—De ninguna manera. Le debe conocer ella 
por otros asuntos, pero no por el comercio de 
antigüedades, que me pertenecía á mí exclu­
sivamente.

—¿,Es cierto que el piso en que habitaba 
usted con Enriqueta en la calle de la Tapiñe- 
ría estaba muy bien Kmueblado?

—¡Ca! No, señor.
Y  no quisimos preguntarle más. ¿Para qué? 

Se irían abajo todas las declaracionea de En­
riqueta.

C a ld eró n  F o n te .

TOS
P A S T IL L A S  del
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CORREO

Poríuerte y crónica 
que sea, se cura ó 
se alivia siempre 
con las

D r . A K D R E t r

DEL TEATRO
PRINCESA.— Representaciones de Mr. Le 

Bargy.—Eii los días 26, 27, 28, 29 y 30 del pró­
ximo mes de Abril dará cinco representacio­
nes en este teatro Mr. Le Bargy, societaire  de 
la Comedia Francesa, y de cuyos méritos y 
fama mundial ya se ocupó la Prensa cuando 
estuvo en Madrid; representará L e m arquis de 
Priola, Cyranq de Bergerac, Aprés moi, L e  
dael y otra obra que aún no está determinada.

Dará cuatro funciones por la noche y úna 
por la tarde.

La apertura del abono para estas funciones 
se anunciará oportunamente.

LARA.—Prdxí/no estreno.—Ei\ este teatro se 
estrenará en jjrevc un sainete titulado L as p r i­
m eras rosas, debido á la pluma del popular 
escritor López Silva.

Para esta obra ha pintado un magnífico de­
corado el artista valenciano Paco Legua, que, 
como todo cuanto salió de sus pinceles, será 
objeto de general aplauso.

GRAN TEATRO. — Mañana, Jueves, á las 
seis en punto de la tarde, celebrará el célebre 
ilusionista Watry su primera malinée infantil 
de moda. •

En el programa de dicha función, y además 
de los asombrosos experimentos que tantas 
ovaciones valen al caballero Watry, figurarán 
La cám ara am arilla, Mme. Dulia y Poseo, los 
excéntricos malabaristas míss May y compa­
ñía y nuevos trabajos que han de llamar pode­
rosamente la atención del público.

En esta matinée, la revista ilustrada Nuevo 
MundohatÁ interesantes fotografías del espec­
táculo.

LA PRENSA FRANCESA

¿ H i K Í I  d S
los tieiociaciaei?

PARIS, 6. Opinan varios periódicos 
que, de persistir España en su actitud de 
intransigencia, se impondrá la ruptura de 
negociaciones.

L ’E c la ir  dice que las más vigorosas de­
claraciones de M. Poincaré no teudrán in­
fluencia alguna en Madrid, pues sólo con 
actos se podrá hacer vuelva España á una 
más exacta .y equitativa compresión d é las  
cosas.

L e  G au lo is  opina fuera excesivo decla­
rar la guerra, pero nada impide á Francia 
poner á salvo su§ intereses sin preocupar­
se de su malliuiiiorado coinquilino, espe­
rando luego á que vuelva éste á sentimien­
tos mejores.

L e  Jo u r n a l  pone de manifiesto que es 
evidente sería muy de sentir una suspen­
sión de negociaciones, pero las consecuen­
cias del conflicto podrían ser infinitamente 
más graves para España que para Francia.

L ’A ction  estima que dentro de pocos 
días, lo único que podrá decirle Francia á 
España será que esco ja  entre un equitati­
vo acuerdo ó el aplazamiento indefinido 
de los p o a r p a r le is .

Añade que Inglaterra, la cual está muy 
lejos de alentar injustificadas resistencias 
por parte del Gobierno de Madrid ni de 

oponerse en modo alguno á que organice­
mos ahora mismo el protectorado, no cabe 
duda que aprobaría la actitud leal y re­
suelta de Francia.

L e  M atin  no cree que M. Poincaré pue­
da subordinar por más tiempo el protecto­
rado francés sobre Marruecos á  la inteli­
gencia franco-española.
,„Orgoni2aráse, pues, añade, el protecto­

rado sin contar con España, ya que no pue­
de organizarse contando con ella.

L e  P e ta  P ar is ién  dice que se nota en los 
Centros políticos una tendencia á insistir 
para que España dé pruebas de sus deseos 
de conciliación.

gfliirs m reil ei poyeclo
A NUESTROS AMIGOS

Han»empezado á venir cartas y adhesiones 
al pensamiento que expresábamos en el ar­
tículo del martes, 27 de Febrero, titulado «Re­
vista que hace falta» y firmado por el padre 
Ferrándiz.

Algunos de los comunicantes nos hacen ca­
riñosas observaciones, muy dignas de ser te­
nidas en cuenta. Las agradecemos, y están muy 
justificadas, porque en el artículo de referencia 
no se entraba en detalles; apenas si ocupaba 
espácio para exponer la idea en conjunto. 
Muchas de las que esos amigos nos indican 
las teníamos ya formadas y en propósito; otras, 
no; pero nos parecen muy atinadas, y todo se 
andaría si lo que no es aún más que proyecto 
llegara á ser ejecución.

De entre dichos señores que se adhieren, 
tres han dicho: que «aunque no gustan .mucho 
de estudios teológicos, aceptan el pensamien­
to por la parte que hay en él de investigación 
en el orden religioso y en otros que se le re­
lacionan ».

Pues bien, queridos correligionarios, por­
que Ios-tres lo son: no habíamos proyectado 
una revista de estudios teológicos en el rigor 
de esta palabra, ni lo sería la nuestra si lle­
gara á nacer, sino de materias religiosas y tra­
tadas con criteríy amplísimo é independiente 
hasta más no poder, en ia forma moderna de 
las revistas filosóficas, científicas, literarias, 
etcétera, más acreditadas.

¡Si precisamente la avidez, el sectarismo á 
roso y belloso, unilateral é intratable por lo 
exclusivista; la pesadez, enemiga de la ame­
nidad, y la monotonía, enemiga de la pacien­
cia, son los defectos de las publicaciones re­
ligiosas, católicas, protestantes ó lo que fue­
ren, y es lo que nos proponíamos evitar con 
más cuidado!

No, no: la publicación ideada será amena, 
variadísima, agradable, extensa de horizontes 
y todo lo curiosa posible, ó no será; sus ten­
dencias las garantizan los nombres de los ini­
ciadores.

Nos proponíamos tratar de la Ciencia en sus 
relaciones con ei espíritu religioso y con to­
dos los dogmatismos; del Arte al sefvicio de 
la Religión y del Arte por sí solo; de la Histo­
ria y sus curiosidades, arsenal inmenso, muy 
poco divulgado; de las tradiciones, lás mila­
grerías, las industrias religiosas, el monaquis- 
mo bajo aspectos hasta hoy poco ó nada apro­
vechados entre nosotros; pues de frailes y 
monjas se habla, sin conocerlos á fondo, deí 
amor; de la ambición y de la política en lo re­
ligioso; deí aspecto social, asi del cristianismo 
como de otras religiones, de la Arqueología, 
de la Música, de la Arquitectura y la Astrono­
mía,(de la Mística, terreno curiosísimo, poco 
espigado también por la critica, y de la Litera­
tura en las religiones.

Ni había de faltar ima sección del extranje­
ro; otra de hechos escuetos y de noticias; 
otra á manera de consultorio y también de co­
municación amigable y efusiva entre los lec­
tores; más el grabado, cuando fuera oportuno 
ó necesario (que no es lo mismo), y hasta el 
cuento, la poesía, la anécdota.

En una revista á la moderna todo cabe, si 
hay en sus confeccionadores talento para dis­
ponerlo y combinarlo de modo que sin per­
der el carácter de ése género de publicación, 
ostente asimismo lo bueno qu6 con- él sea 
coiupalible y grande, entretenga, ilustre y atrai­
ga al público. ¿A qué estamos?

Otra observación se nos ha hecho, y muy 
en el orden. ¡Por Dios, señores, que la revísta 
no sea cara, que esté al alcance de todas las 
fortunas!

Los que leen con amore, los que piensan, 
los que estudian y aprenden, no son ricos en 
España.
, Es verdad, y no lo habíamos olvidado; todo 

lo contrario: era y es nuestro intento ese 
mismo: no destinábamos el proyecto á los du­
ques, ni á los plutócratas adinerados, ni á los 
dominadores, hombres ó, mujeres; á los que 
no piensan, porque n o ' tienen en qué, y por 
cierto que, así y todo, no harían mal en leer­
nos; pero váyales nadie con revistas, ni con 
ideas, ni con historias...

Eso sí: á la mujer hemos pensado consa­
grarle buena parte de nuestra labor: no había­
mos de dar en el triste y funesto descuido del 
liberalismo español, que ha dejado á la mujer 
para que la conquiste el jesuíta. Que tenga 
espíritu religioso, pero que sepa razonar la 
religión y comparar las religiones y conozca á 
los sacerdotes tales como son, mas todos los 
peligros de una religiosidad extraviada ó ex­
cesiva; lo demás se liará ello solo.

Creemos haber detallado lo necesario, tra­
tándose de.uii simple proyecto, para que to­
dos nuestros amigos, d ios que pudiera inte­
resarles, y en ellos están los Circuios Repu­
blicanos, Casas del Pueblo y otras Agrupa­
ciones liberales, se penetren de lo que nos 
proponemos; no cabía puntualizarlo en el ar­
ticulo del 27 de Febrero.

Agrádeca*nos á los adheridos su benevolen­
cia y esperamos que el número aumente. Ya lo 
saben: dirigirse, por ahora, á D! Segismundo 
Pey Ordeix, Mad'rid, Divino Pastor, 2 dupli­
cado, tercero, y á D. José Ferrándiz, en É l 
Radical, Príncipe, 12. Reserva absoluta por 
nuestra parte; no está demás advertirlo.

Partido Radical
Junta municipal radical de Chamberí.—Se 

convoca á los que pertenecen á esta Junta a 
una reunión que, para tratar asuntos de ver­
dadero interés para el Partido Radical, se ce ­
lebrará mañana, jueves, á las nueve de la no­
che, en el Centro Republicano situado en la 
calle del Castillo, núin. 22.—El presidente, Mi* 
g u e l Cabrera.

PARA «LENTEZCA.-
¡Ay de mí! ¡Ay de mi! 

¡3i acabaré llorando^ 
yo que siempre reí!

(Música de El rey que rabió.}
Con tales exclamaciones de dolor, el sabio, 

inteligente, distinguido y concienzudo escritor 
taurino, si que también aplaudidisimo sainete­
ro que en multitud de escritos, revistas y pu­
blicaciones de tal índole ha popularizado el 
seudónimo de Lentejica, empieza ayer un ar­
tículo que en el diario nocturno La N oche ha 
tenido la bondad de dedicarme.

Lentejica se ha molestado, y veladamente 
así lo demuestra, por uras inocentes palabras 
que tuve el atrevimiento de consignar en el 
preámbulo de mi última revista taurina.

Y  no ha encontrado otros medios más ade­
cuados que el meterse á hablar de cosas que 
no vienen á cuento, con.el cariñoso propósito 
de apurar mi paciencia, lo que desde luego le 
puedo asegurar no lo consigue, porque en es­
tos menesteres taurófilos he demostrado te­
nerla en grado máximo.

Pero Lentejica, á quien le hubiera extraña­
do seguramente qiie al hablar de su famosí­
sima alternativa, cosa que da poca seriedad 
á lo que los revisteros de toros deben de ser, 
hubiera dicíio que su portera tenía [un lunar 
en el antebrazo izquierdo ú otra tontería así 
por el estilo, saca a relucir una serie de in­
exactitudes sin venir á cuento, representando 
el papel de Guarrete, famosísimo persónaje de 
la zarzuela que cita; pues si éste engañó a! 
fracasado señor Sandalia, él ha hecho io pro» 
pío con sus lectores, contándoles cosas muy 
distintas de la verdad.

Se lamenta el novel revistero de que son 
varios los escritores tan vivos, que unos furio­
samente, otros’en tonos mesurados y alguno 
con cariño, arremeten contra su humilde per­
sona (¡vaya modestia!), y á pesar de que los 
agresores son varios yo he sido el escogido 
por Lentejica para decjr una serie de cosas, 
no quiero calificarlas, capaces de sonrojar á  
un muerto.

¡Muchas gracias, apreciable colega!
Dice mi buen amigo que él desempeñó las 

funciones de cara bautizándome con el seu- 
dóinino que uso, pero que se le olvidó echar­
me la sal.

Esto es ciertísimo, y en tal demanda acudí 
hace unos años cuando él'no tenía ni el menor 
pensamiento de ser revistero, teniendo eti 
cuenta la gracia y la originalidad que siempre. 
Lentejica  lia tenido; pero averiguaciones pos­
teriores me han comprobado que al dejar de 
cumplir tal requisito fué porque |carecía en 
absoluto de aquéllas.

He de advertir al distinguido-cofrade que 
antes de tener el atrevimiento de meterme á 
reseñar lo que en la Plaza de Madrid hicieran 
los astros coletudos me había ya ja rtao  de re­
vistear en Tetuán y Carabanchel, adquiriendo 
cierta práctica y determinados conocimientos 
muy necesarios para los que de toros e s a i-  
ben, bien, por supuesto, á lo que yo aún no ha 
llegado.

Por eso me parecía algo atrevidillo meterse 
así, de golpe y porrazo,* en la catedral del arte 
taurino, a no ser que dentro, amigo Lentejica, 
vaya el espíritu de D. Pascual Millán y yo no' 
estuviera enterado; en este caso pido mil per­
dones al bisoño revistero, y le prometo que no 
lo volveré á hacer más.

U na e r r a ta .
En el artículo publicado el lunes con motivo 

del escándalo del domingo último en la Plaza 
de Toros se deslizó una errata que es conve­
niente rectificar. Donde dice titiriteros RUI­
DOSOS debe leerse titiriteros ¡MIEDOSOS. 
Es muy necesaria esta rectificación. :

D o n  «Insto. .

Pomada Eugénica
Cura todas las enfermedades herpéticas de 

la pie!. Precio, 3 pesetas caja, farmacia de 
TREJO, PLAZA DEL PROGRESO, 13.

lo liaelp 00 iolfleros 
JO iDilolern

A ctitu d  re su e lta ,
LONDRES, 6. La Directiva da la federa­

ción de mineros se reunió anoche para dicta­
minar sobre los informes presentados por los 
representantes de las distintas cuencas mi­
neras.

En estos informes los mineros exponen 
siguen resueltos á mantenerse en huelga hasta 
conseguir el salario mínimo que fijaron.

Algunas defecciones se han producido en 
varias regiones, pero no implican cambio al­
guno en la situación.

SUCESO S
Sobre las diez próximamente de la noche de 

ayer varios empleados del Casino de la Banca 
y la Bolsa oyeron una detonación que partió 
de uno de los cuartos de baño.

En uno de ellos hallaron al socio D. José 
María del Valle y Orense, conocido agente de 
Bolsa, el cual había puesto fin á su vida dis­
parándose un tiro en la cabeza.

Avisado inmediatamente e l Juzgado de 
guardia, se constituyó en e! referido lugar,- or­
denando su traslación del cadáver al Depósito 
Judicial:

Se desconocen los móviles que impulsaron 
al Sr. Del Valle á atentar contra su existencia; 
pero lo que desde luego puede asegurarse es •- 
que en nada han influido sus negocios de 
Bolsa, puesto que el desgraciado señor dejó 
liquidadas todas sus operaciones*.'. - I. i . i  — ..i^ — —
€sp eciiciilo s_fru  miiniina

ESPAÑ OL.-A las 9 .-E 1  p atio i-E l nido 
ajeno.

PRINCESA.—A las 9.—La marquesa Rosa­
linda.—Los chorros del oro.

COMEDIA.—A las 4-30.—Jimmy Samson.

APOLO.—A las 7.—El príncipe Casto.
A las 10.—La suerte loca.—El principe Casto.
' . '•"* * * ' ' I

fidlÁBLBSWf OB

I

Ayuntamiento de Madrid



fG9
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süier&iante que no anuncia no defiende i ntereses
bisen paño en el fondo del arcan» se apelilla
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LOS ENFERMOS DEL ESTÓMAGO CUENTAN CON UN VALIOSO REOURSi}'
Con dos cajas P e r l a  E s to m a c a l  de U. Fernández Moreno han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras del estómago ó intestinos, diarreas, vómitos y cuanto 

revele malas digestiones, individuos quo llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban .cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin eneonti’ar con ellos 
más que un pequeño alivio-á las primeras tomas, debido al calmante que contiene. La Perla Estomacal convalece y fortifica, extingue mareos, i’uidos, dolores de cabeza y estómago, la tos 
flemática de las madrugadas y la asfixia de las flemas. Caja, 3,50 pesetas. Por 3,75 se remite á todos los puntos'de España.—Madrid: antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San. 
Justo, 5).‘En Barcelona: Rodés y Dr. Andréu. Bilbao: Luchana, 1, y'Barandiarán. Cádiz: Matute. Mahón: Valls y Pons. Sevilla: Marín. Vitoria: Bulnes. Zaragoza: Ríos; y principales de España y 
América. ' • . '

RETO MARTZoRegalo
RIVAL QÜE ESPERA

Reto á las casas extranjeras gaa anonclaii qaa la  
iDtas psra escribir ao tienen rirai en España

RETO MARTZ
S írva de convencimiento 

Reto ñ las oasas españolas gas expeocieo tiotaa ex* 
iKDjeraB á cae las presenten mejores en clase y preoio.

RETO MARTZ
Elantor y labricaate de las tiotaa españolas tUaladas 

MARTZ laBHometerá ■! fallo da no trlbanal de notablea 
talígrafOB, si hay quien quiera colocar frente á ellas las 
tintas esiranjaras para comparar ia fluidez, conserva* 
oído y permanencia da color da unas y oirae

Expediciones á provlnoiae, ai por mayor, ooa dea* 
«nentos.

TARIFA

PRECIO DEL FRASCO EM MADRID

á los le c to re s  de ^
“ m

Con la presentación de este vale se entregarán por

Q u i x x o e

en la Admistración de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Okras completas de Bretón de 
los Herreros.

CLASES '
9
M’9̂
P

5 S-: 0 
I T

0-^e
S--2
f l• 0

0
^  S6

• c.• 0

es0
0M*
P

Negra superior flia ................... ^ 1,25 0,70
0,85

0,45 0,30 0,20
0.25Extra hegra fija.......................... 1,50

2,15
0,50 0,85

Azul neerfa fila................ ........... 1,15 0,63 0,40 >
Violeta negra fija........................ ‘ » > » »
Estilográfica................................. ! > > » t >
Azul, verde, rosa, carmín, vio-' 

leta y rojo fijas........................ ' 1,25 0.70 0,45 0,80 0,20
0,23De copiar, azul negra................ i

De copiar, violeta negra.......... ¡
2,15 1,15 0,65 0,40
- > > P > >

De copiar, carmín y roja.......... : > » > >
De copiar, azul y violeta.. . . .  .1 > > » » >
Para timbre.................................. 6,00 S,20 1,75 1,00

>
08

Tinta p o lig r á f ic a ... . . . . .......... 1 > a <
Tinta fija para máquiná.. . . . . . ; 8,C0 4,25 2,80 1,50 0,7<j

u o | . 8 jg  e p  s ^ | . 0 | d u io o s B jq o m

P a q u e te s  t in ta  en polvo p ara  escu elas , á  0 ,4 0 .

DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR
ADUANA. 35. PISO l.°-M A D R ID

f^epñbiíca Argentina
SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 

JOM COiDEU. propietario del

EL GLOBULO ROJO
El liiifatismo, anemia, debilidad genéral, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de sangre vi­

ciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base de hierro.

V enta en farm acias y  droguerías á  pesetas 3 el frasco

ANTINERVIOSO HOWARD
O TOHICtOAD OEL SISTEiA NEÎ -ViOSO

¡¡NEURASTENICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Ós curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarlos, P é r e z , M aptfn 
y C o rap añ ie .

V enta en farm acias y  droguerías á  4  pesetas ca ja

Pastillas Crespo ŷ cocaIna
La enorme molestia que ocasiona la TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­

ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.
Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 

sus compuestos; no ensucjan el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hapen desaparecer.

V enta en farm acias y  droguerías á. pesetas 1 ,50 caja
Dcfosílarios por ma.or de ê íos preparados: PEREZ HARTIN í  COlIPáÑlá, Alcalá, % BADíilD

V

A
?

Y

Situado en la Aveoitill líe Hdl/a, lo mejor de la ciudad.

CAUCHO

H o ie i  a e  gg^an e e n f & r t  t u f o  ínm um et^aM éi
é  / a  carírnm G oein a  espaíiolam  Gt^quosia^ Teg^raxa»

Mo to  h a y  tnejorm

É IMPRESOS DS TODAS CUSES

E N C O M IE N D A ,
3  M A Y O R ,  7 0

% -•í'̂

APARTADO 171
MADRID

l e s s V 9 9 9 9 9 m
9(S>9^W
9 9 9 ^

£ * 0 3 R .

L a  P r e n s a
; AGENCIA DE ANUNCIOS

OS

RAFAEL BARRIOS
C a rin a n , IS j te lé fo n o  n ú m . 123 , MADRID

Combinaciones económicas de varios 
periódicos. Pídanse tarifas y presupues­
tos para publicidad en Madrid y pro­
vincias. Grandes descuentos en anun­
cios y esquelas de defunción, novenario 
y aniversario.

ALEIANDRO LERROUX
Tomo de de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 

quioscos y librerías y en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importa 
de franqueo y certiñeado.

Descuento á corresp on sales
a ,  I X  t  i  o  i  i >  a ,  c i  o

l l .  P R E C IO  A  U N A  A  P E S E T A
99999 fS fS g

999999 9 9 9 ,

MAQUINAS
Accssjnos p ;ra  las mismas.

Hay siempre á disposición 
gran variedad de máquinas 
como:

.Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados. 
Maquinaria para trigo. 
Cemrífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino. 
Trilladoras.
Prensas para aceite. 
Aloledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc. ' |

COMPAÑIA ANd ;íMA DOMICILIADA EN BILBAO

Gapilai: 23.000.000 d e  p e s e t a s
Fábricas en VIZCAYA < Z q s z o ,  Laohana, Elorriela y (Jotureibay), OVIEDO 
(La Manjoya), ívIADRID, SEV ILLA  (El Empalm'e), CARTAGENA. BAROE 
LONA (Badalona), MALAGA, GA0ERE3 (Aldaa-Morel) y LISBOA (Trafaría

ACIDOS Y  PRODUCTOS QUIMICOS
Superfogfato de eal.
Supsrfosfitos de huesos.
Xicrpto de sosa.
Sales do potasa.

ABONOS COMPUESTOS y primeras mazarlas para toda oíase da oul 
livog, adeoaadoa á io< os l is terrenos.—LABORATORIOS para el análisis 
grataíto y completo do los orraaos y detorminaaldn da loa mejores abonos. 
(Madrid, Villanueva, 3 SRVICIO AGRONOMICO Importanilaimo pára
el empleo racional de les a Yonos, bajo la alta inspeooiÓD del emlneDle asrú- 
nomo Esem o. Sr. D, Ll IS  GRANDSAÜ.

A\1 I»0 IMPOnTAXTE.—Pid -e la Sociedad la Guia p ráctica  p ara  sacar 
las ina«?»tras ds ias tierr s, á !□ de que SQ uueda determinar cuál es ót abono 
eoüv-ísiente.—Los pedidos • eberán dirisirse á MADRID, V lllanoera, Jl, ó al domi­
cilio social. l>irecvi<Su leicj^raUea: GEI^íOO.

Sulfato de ámoniaoo. 
Sulfato de sosa. 
Glicerinas.
Ácido nítrico.

Acido sulfúrico corriente. 
Acido sulíúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

Es lo mejor para combatir el DOLOR DE CABEZA, ía 
jaqueca en general y dolores de la boca. De venta 
en Arenal, 15; Lavapiés, 62; Concepción Jqróní- 
ma, 10; Serrano, 43,y en todas lasbuenas farmacias 
y droguerías. Autor, Dr. Sánchez Santana, Pez, 11. 

i b i s  D o sís  suelta 25 cents. Cajas con 10 dosis,2 pese­
tas. Provincias, centros de especialidades. Se remite por correo.

1' ̂

poNTiRA 103 ecrtioa y dure- 
*̂ Kaa no hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 
eñcaces, que el Callicida lo - 
dinao*

LONDRiNA
ACUSTICA

C ú rn n se  c o n  e l l a  l a  s o r d e ­
r a  V e i z u m b i d o  d e  o í d o s .
Píd a s e  e n  t o d a s  p a r t e s

AGEIIA DE POBLICÍDAD 
ÚBLOMIHÁ sumir ie Stm

Oficinas: OESENGAMO, 9 al 13; teléfono 805
Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios

PiÉnse PI2SHÍ118SÍ0S y tariíaj con comijíniíclones, nne se ensinii grnfíj
i ^ j

? .ij - - ..... . .u L .m ______ _______I I

Administración:

PHncipef 12, segundo izquiepda

D,I A R 10  R E P U B L I C A N O
G e re n te s

AltEUANDRO LEKROÜ^
A p a r t a d o  d e  C o r s -e o s ,  n á m .  2 0 2  

T c S s í ó n o  á . a y o

SUSCRI PC I ONES

Madrid ....................................................
Provincias................... ...........................
Portugal. ...............................................
CriUraltar
/

EXTRANJERO
.Unión Postal................................... ..

i Países no comprendidos en la misma . . .

Trlmes<
ira .

1

4 , 5 0 i  9,00
6 , 0 0 10,00
7 , 0 0 1 4 , 0 0

7 , 0 0 1 4 , 0 0  ,

1 0 , 0 0 2 0 , 0 0  ,

1 1 5 , 0 0 3 0 , 0 0  j

«a*.

1 8 , 0 0

20,00
2 5 . 0 0

2 5 . 0 0

4 0 . 0 0

6 0 . 0 0

p a e ©  ® O E L ñ f á T g > . S 0

Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7S céntimos.

t a r i f a  D S  A N U N C IO S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 cóntimos de peseta.
Reolamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho*

. Noticias; 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y  esquelas fúnebres, á preeiós cónyeiS! 

cionaies.
■Cada anuncio abonará lU céntimos, de peseta de impuesto por inserción.' (Lev da tX 

de Octubre de 1896.) v «y ue a»

Ayuntamiento de Madrid




